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RESUMEN 
 
 
El presente trabajo constituye la transcripción y descripción de veintiuna especies del joropo 
llanero en Venezuela. Para lo cual se ha procedido de la siguiente manera: 
1. Elaboración de un modelo teórico y metodológico para el análisis estructural de las diversas 
formas del joropo. 
2. Selección una muestra representativa de las especies más difundidas del joropo llanero. 
3. Transcripción a partituras las letras, melodías y armonías de la muestra. 
4. Aplicación de un modelo de análisis a cada una de las especies que conforman la muestra de 
joropos llaneros venezolanos. 
5. Descripción de la muestra de especies más difundidas del joropo llanero. 
PALABRAS CLAVES: Joropo, especies del joropo. 
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CAPITULO I 

INTRODUCCIÓN 
 
En Venezuela, las manifestaciones musicales populares acusan su condición híbrida, 

tributaria de culturas ancestrales indígenas, africanas y europeas. El encuentro de estas tres 

principales vertientes culturales ha dado lugar a la redefinición y reelaboración de elementos 

musicales y a la conformación de géneros y conceptos estéticos musicales propios. 

Una de las músicas erigidas con mayor fuerza dentro del universo de géneros 

venezolanos y que además se ha constituido en símbolo de la identidad nacional, es el joropo, 

en especial la versión cultivada en la región llanera colombo-venezolana, donde cultiva como 

música y como baile. En Colombia y en suelo Venezolano, el término joropo designa un 

evento de pretensiones festivas que integra elementos culturales de diferente índole como 

música, baile, deportes; tal es el caso del coleo y la riña de gallos. También la vestimenta típica 

como el liquiliqui1, la gastronomía y juegos populares, entre otros. 

 

En Venezuela, el joropo se encuentra acunado en la región llanera Centro Occidental 

(estados: Guárico, Cojedes, Apure, Barinas y Portuguesa), expandido hacia el Centro (estados: 

Aragua y Miranda) y el Oriente (estados: Monagas, Sucre, Anzoátegui y Nueva Esparta), cada 

uno con particulares estéticas que los definen y diferencian. 

En cada una de las regiones, varía el grupo instrumental encargado de la ejecución y 

acompañamiento del joropo, a saber: en la región Centro Occidental el Arpa o Bandola llanera, 

Cuatro, Maracas y Bajo Eléctrico; en la Región Central se ausenta el Cuatro y el Bajo 

quedando resumido el grupo a la participación del Arpa y las Maracas, y en el Oriente, el 

ensamble instrumental está conformado por la Bandola oriental, la Cuereta2 o la Mandolina, el 

Cuatro, y las Maracas. 

El caso que nos ocupa en esta investigación es el referido a la zona llanera Centro 

Occidental, en la cual diversas estructuras musicales individuales integran el joropo, cada una 

con particularidades armónicas, melódicas, rítmicas, estróficas y estructurales que las 

diferencian entre si. Estas particularidades, y en especial el ciclo armónico estrictamente 

                                                        
1 “Chaqueta de dril o de lino, generalmente de color claro abotonada hasta el cuello, el cuela es cerrado, muy 
parecido al de una guerrera militar y se ajusta a la garganta con un par de yuntas o gemelos. También por 
extensión, el conjunto de esta chaqueta con el pantalón de la misma tela” (Tejera, 1993: 74). 
2 Cuereta es el nombre dado a un acordeón de botones que acompaña al joropo en el oriente venezolano. 



 

  

predeterminado, ha permitido la asignación de nombres exclusivos a cada una de estas 

estructuras del joropo. Entre el grupo de formas que se analizará en esta investigación, 

tendremos algunas que se encuentran actualmente vigentes y otras en franca decadencia, o lo 

que es lo mismo, a punto de desaparecer del paisaje sonoro llanero venezolano. 

Gracias al apoyo de diversos folclorólogos, musicólogos, intérpretes vocales e 

instrumentales, compositores, coleccionistas y en general, cultores de esta gran fiesta musical y 

bailable de la tradición venezolana, ha sido posible recopilar una muestra de veintiuna formas 

del joropo llanero venezolano, a saber: Carnaval, Cacho, Corrío, Catira, Chipola, Cunavichero, 

Gabán, Gavilán, Guacharaca, Mamonales, Merecure, Pajarillo, Periquera, Perro de Agua, 

Kirpa, Quitapesares, San Rafael, San Rafaelito, Seis Numera’o, Seis por Derecho, y Zumba 

que Zumba. 

Sin embargo, resulta necesaria la revisión de algunos términos empleados para clasificar 

estas estructuras formales del joropo. Realicemos un breve recorrido estudiando lo escrito por 

algunos investigadores. 

Comencemos por referir las definiciones del joropo como, 
Pieza musical folklórica o de inspiración folklórica con ritmo sincopado ternario de 3 x 4, de 6 x 8 ó 
sesquiáltero que se ejecuta principalmente con arpa, cuatro y maracas, y también con guitarra, 
bandola o mandolina. El tradicional tiene variantes según la región como el aragüeño y mirandino o 
tuyero, el oriental, el larense y el llanero. Según el ritmo o el esquema armónico se le llama golpe 
cuando tiene estructura fija y ritmo más vivo, y pasaje cuando la estructura es libre y original, y el 
carácter más lírico (Tejera 1993, 27-28). 

 

 

Uno de los estudios pioneros sobre este tema es el realizado por Luis Felipe Ramón y 

Rivera, quien al referirse al joropo, sugiere que tal denominación fue extensiva a los golpes 

como consecuencia del éxito del joropo Alma Llanera: 
Es indudable, pues, que así como existían con música propia el sambe, la pava, la mochilera y tantas 
otras piezas que debían ser golpes de ocho o más compases aislados de cierta manera, existía también en 
el ambiente popular un tipo de pieza con algo característico en lo coreográfico y lo musical, que era el 
joropo. Tal nombre, que bien pudo ser usual únicamente en Caracas… se difundió hacia el interior con el 
significado de baile familiar, que parece ser el más antiguo, y a raíz del éxito de piezas como “Alma 
Llanera” empieza también a designar las pequeñas especies a una o dos partes que antes se llamaban 
golpes (Ramón y Rivera 1976, 155-159). 
 

Así, para Ramón y Rivera, los primeros golpes fueron piezas musicales con una 

estructura “propia” (fija o característica) que les definía. Como era de esperarse, el autor define 

estos golpes como especies del Joropo.  Pero en lugar de reservar esta clasificación para las 



 

  

piezas de estructura musical propia (golpes), incluye también en la categoría de esas especies, 

al pasaje, que como ya sabemos, tiene estructura musical libre. “Corrido, Pasaje y Golpe son 

por lo tanto especies de un género que es el festivo…” (Ramón y Rivera 1987, 23). Otro 

aspecto a revisar es la utilización de una característica de la música para designar un género: 

festivo. 
 

Más recientemente Claudia Calderón Sáenz, publica su “Estudio analítico y 

comparativo sobre la música del joropo, expresión tradicional de Venezuela y Colombia”. Allí 

reseña: “Dentro de la manifestación integral del joropo llanero, que incluye danza, poesía y 

música, se habla generalmente de la existencia de dos categorías fundamentales desde el punto 

de vista de la estructura formal, que son el golpe y el pasaje” (1998, 226). Con ello parece 

claro que la autora diferencia entre golpe o pasaje atendiendo respectivamente a la estructura 

formal fija o libre de las piezas. 

 

 En el mismo texto, y en palabras de la escritora tenemos lo siguiente: 
 

Siguiendo esta lógica dentro de la tipología rítmica que vamos a describir como el corrido, 
debemos incluir el pasaje, género que presenta otras características formales muy diferentes a 
los golpes, pero que en su estructura rítmica pertenece a la familia del corrido (Calderón 1998, 
226-227) 

 

Rápidamente hemos visto como de un autor a otro varía la utilización de términos para 

clasificar el joropo y las estructuras formales que de él se derivan. El término género, por 

ejemplo, es empleado por Claudia Calderón para designar al pasaje, mientras que para Ramón 

y Rivera el género distingue una característica o intencionalidad de la música (refiriéndose al 

carácter festivo). 

 Del mismo modo, mientras que Ramón y Rivera plantea que el Corrido es una especie 

que encuentra cabida dentro del Joropo, para Calderón el Corrido representa una familia. 

 Términos como el de Familia, Género y Especie, han sido tomados de las ciencias 

naturales, específicamente la biología, para dar coherencia a las taxonomías de la música. 

La aplicación de estas taxonomías al estudio del joropo, hace imperiosa la revisión de 

estos modelos de ordenamiento y clasificación, para evitar una utilización inadecuada de los 

conceptos y términos. 



 

  

En este sentido, nuestra investigación pretende dar respuesta a las siguientes preguntas: 

¿Qué es género, familia y especie musical? y a partir de esas definiciones ¿Cuál es la 

jerarquización de las taxonomías, partiendo de la consideración del joropo como un género 

musical? 

La aclaratoria de estos conceptos y términos, será un aporte a la teoría y método del 

estudio de las formas musicales y al mismo tiempo coadyuvará al estudio, difusión y 

consolidación de uno de los géneros de mayor raigambre en la cultura e historia nacional de 

nuestro pueblo: el joropo llanero (cf. Mora Queipo, 2002). Para tal fin, este trabajo se propone 

específicamente el análisis de las estructuras del joropo llanero venezolano. 

 

La investigación se orientará al logro de los siguientes objetivos: 

Objetivo General 

Inferir las características musicales que definen las especies del joropo llanero 

venezolano. 

Objetivos Específicos 

1. Elaborar un modelo teórico y metodológico para el análisis estructural de las 

diversas especies del joropo. 

2. Seleccionar una muestra representativa de las especies más difundidas del joropo 

llanero. 

3. Transcribir a partituras las letras, melodías y armonías de la muestra. 

4. Aplicar un modelo de análisis a cada una de las especies que conforman la muestra 

de joropos llaneros venezolanos. 

5. Describir la muestra de especies más difundidas del joropo llanero a partir del 

modelo teórico propuesto. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

  

CAPÍTULO II 

MODELO TEÓRICO DE LA INVESTIGACIÓN 

 

Para la definición del joropo venezolano, ha predominado una gran diversidad de 

criterios, categorías y teorías, propuestas por ejecutantes, compositores, investigadores y 

musicólogos, sin que hasta ahora se haya podido concertar un modelo, cuyo uso permita 

categorizar o clasificar tanto al joropo en general como a cada una de sus variantes. Tal 

circunstancia nos motiva a proponer nuestra propia formulación teórica y metodológica, 

adherente al análisis de cada una de las estructuras formales en que se presenta el joropo. 

El abordaje teórico es necesario, porque lo que pareciera ser sólo un problema de 

terminología, en realidad pone de manifiesto un problema mayor, tal es, la ambigüedad de los 

conceptos y la carencia de una teoría que permita dar coherencia a las taxonomías propuestas. 

Generalmente la denominación de determinada estructura formal recibe diferentes 

significados, o está basada en características que no son exclusivas de la forma musical que 

designan. 
Muchas denominaciones son fruto de una época o fueron creadas por la fantasía de los compositores, sin 
que en realidad representen una forma concreta, pues, a lo sumo, significan un estilo o llevan en sí 
alguna particularidad de poca importancia que no representa un plan estructural. Por otra parte, 
denominaciones específicas han tenido diferentes acepciones… Así, pues, no faltan los casos de un 
mismo nombre para diversas formas, y lo contrario (Zamacois 1979, 4). 

 

Un hecho cierto es que la palabra género, por ejemplo, se utilizaba en la antigüedad 

para clasificar la música en tres grandes grupos, atendiendo a la gama en la cual se construían 

las melodías. 
En la Antigüedad, los tipos de gamas se clasificaban en tres géneros, según los cuales podía constituirse 
una melodía. Estos tres géneros, llamados diatónico, cromático, y enarmónico, han regido siempre la 
teoría musical; pero la práctica del arte los mezcla y los confunde cada vez más íntimamente y les añade 
géneros compuestos, nacidos de las gamas disidentes y exóticas (Brenet 1981, 235). 
 
El modelo clasificatorio derivado de esta conceptualización de los géneros, fue 

prontamente desbordado y sustituido por otras acepciones, que de igual manera se han hecho 

insuficientes para aportar taxonomías precisas en la clasificación de las músicas. Algunas de 

estas acepciones son: género vocal, instrumental o mixto; género de cámara o de concierto; 

género religioso o profano; etc. 

Ante estas taxonomías, al mismo tiempo categóricas y ambiguas, y frente a la 

multiplicidad de formas musicales que agrupan; la palabra género, ha reorientado sus 



 

  

acepciones hacia la designación de formas emparentadas en su estructura, origen y evolución. 

Estas nuevas acepciones han aproximado las taxonomías musicales a las utilizadas en las 

ciencias humanas y naturales, en especial a las biológicas. 

Ahora, para producir un modelo de organización y clasificación para todas las formas 

del joropo, sin caer en contradicciones teóricas e inconsistencias terminológicas, es posible 

elaborar -apoyados en las taxonomías biológicas- una teoría musicológica que permita a través 

del análisis estructural, ubicar las diversas formas del joropo en su respectiva Familia, 

Subfamilia, Género y Especie. 

La palabra género, designa en las ciencias biológicas, una taxonomía o categoría de 

clasificación de seres vivos estrechamente emparentados en estructura y origen evolutivo. En la 

clasificación de los seres vivos el género se sitúa por debajo de la familia y subfamilia y por 

encima de la especie. El modelo resultante sería el siguiente: 

 
 
 
 
 

 

 

 

La relación de inclusión o pertenencia presente entre familias, géneros y formas 

musicales podría representarse esquemáticamente de la siguiente manera:  

 

 

 

 

 

Familia 

Subfamilia 

Género 

Especie 

Especies  
(Formas Musicales) 

Familia 

Género 



 

  

Familias Temáticas: Música Pura y Música Dramática 

Las denominaciones de las familias y subfamilias, han sido consagradas por el uso, y 

tienden a establecer generalmente dos grupos de significación opuesta. Por ejemplo: las de 

música pura y música dramática; música religiosa y profana; música vocal e instrumental; 

música de cámara y de concierto, etc. 

Estos términos, utilizados para calificar y clasificar la música, resultan lo bastante 

categóricos y polarizados para necesitar de explicaciones. Aclaremos, sin embargo, los de 

música pura y música dramática, por la pertinencia de su utilización en nuestro estudio.  

Si bien, la categoría de música pura resulta bastante clara e inequívoca al enarbolar 

como definición su independencia de cualquier idea extramusical, su extremo opuesto, la 

música dramática, suele requerir de algunas aclaratorias. En principio es bueno destacar que 

la categoría música dramática (a diferencia de la música pura), se define por estar unida a la 

palabra. Y aún cuando la música no sea cantada o recitada, la subordinación de ésta a ideas 

extramusicales es razón suficiente para clasificarla como música dramática. Conforman esta 

familia las canciones (con palabras o sin ellas), las obras programáticas, los himnos, etc. 

 
Por música pura se entiende lo que no pretende expresar nada extramusical, y por música dramática, la 
que va unida a la palabra -cantada o no- y, por lo tanto, queda subordinada a ella3. Hijuelas del género 
dramático son los géneros inspirados en la palabra, aun cuando carezcan de texto a cantar o recitar. Tal 
es, el género programático, así llamado por estar sujeto el desarrollo de las composiciones a un 
programa argumental; el descriptivo, en el cual se aspira a dar la sensación de cosas concretas, 
materiales o inmateriales, y el impresionista, que pretende crear o evocar ambientes, situaciones…, 
imposible señalar límites absolutos a estas expresiones frecuentemente acomodaticias (Zamacois 1979, 
5 - 6). 
 

Así, el joropo, por su natural subordinación a ideas extramusicales, expresadas incluso 

en sus denominaciones y títulos, pertenece a la familia de la música dramática, tenga o no 

texto. 

Por otro lado, un parámetro válido para la clasificación de las diversas formas del 

joropo, es el grado de predeterminación, estandarización o libertad de sus estructuras 

armónicas. En atención a este aspecto, podemos clasificar las formas del joropo en tres grandes 

grupos: 

 

                                                        
3 Dentro del género dramático se establece la división de teatral y no teatral. La denominación corriente de 
teatro lírico o género lírico hace referencia a aquel. 



 

  

Las Especies del Joropo 

Integran este grupo los joropos cuyas estructuras armónicas están estrictamente 

definidas. Pertenecen a esta clasificación: 

a. Especies del Joropo Llanero. 

Presente en los estados llaneros centro occidentales (Apure, Cojedes, Guárico, 

Portuguesa y Barinas). Combinan sus acentos en compases de 3/4 y 6/8 secuencial o 

simultáneamente. Su estructura armónica fija le define y delimita formalmente. Cada uno de 

estos tipos formales recibe nombres como Gabán, Periquera, Merecure, y otros.  

 
…se interpreta en las distintas entidades estatales que conforman los llanos venezolanos. El ritmo de los 
diferentes golpes llaneros está invariablemente en 6x8 y combinaciones de éste con el 3x4. Cada golpe 
tiene sus giros melódicos propios y sobre todo un ciclo armónico que lo delimita formalmente. Puede 
estar en modo mayor (seis por derecho, seis por numeración, periquera, etc.), modo menor (pajarillo, 
catira, zumba que zumba, etc.), modular entre tonalidades relativas (carnaval, quirpa, gavilán, etc.) o 
establecer mosaicos formales (entreverao). El conjunto instrumental para acompañar los golpes es de 
arpa o bandola llanera, cuatro y maracas (García 1998, 663). 
 

A la definición y análisis formal de cada uno de estos tipos clasificados del joropo 

llanero, dedicaremos este estudio.  

b. Especies del Joropo Oriental. 

Típico de los estados Anzoátegui, Monagas, Nueva Esparta y Sucre. Es generalmente 

interpretado por un cantante, cuyo acompañamiento presenta como instrumentos principales la 

mandolina, la bandola oriental, o la cuereta, acompañados por el cuatro y las maracas, la 

guitarra, la marímbola 4 y la caja 5.  

 
Al igual que en los golpes llaneros sus distintas variantes se definen a partir de giros melódicos y ciclos 
armónicos característicos. En modo mayor son populares el golpe de arpa y la sabana blanca, en modo 
menor el zumba que zumba y la media diana, y entre los modulantes el manzanares. Estos golpes al igual 
que el joropo oriental propiamente dicho, pueden ser la primera parte de una pieza que después cambia al 
estribillo oriental como remate (García 1998, 663 - 664). 
 

Las Especies Estandarizadas 

A esta clasificación pertenecen formas musicales medianamente prescritas. Esto es, que 

participan de un número discreto de elementos estructurantes y definitorios del joropo, como 

                                                        
4 La marímbola es un idiófono de lengüetas metálicas para el punteo que se colocan en la cara frontal de una caja 
de madera, centradas a la altura de la boca de resonancia, paralelas entre si y verticales al traste que las sostiene. 
El número de lengüetas varía entre cuatro y cinco (cf. Girón 1998, 176-177). 
5 La caja es un tambor de marco cuadrado, compuesto por dos parches claveteados a un cuadrado de listones de 
madera.  



 

  

pueden ser sus construcciones melódicas o armónicas, el número de partes, la versificación, la 

instrumentación, los preludios e interludios, la rítmica de 3/4 ó 6/8, entre otros. 

A este grupo de formas que responden a ciertos parámetros o conceptos estructurantes 

del joropo, pertenecen: 

a. La Revuelta Tuyera: Una forma de joropo típica de los estados Aragua, Miranda y 

norte de Guárico. Generalmente, en estos dos primeros estados se toca con arpa, maracas y un 

cantante; mientras que en Guárico se interpreta con una bandola de cuatro órdenes dobles, 

cuatro, maracas y eventualmente con una guitarra. Estos pueden ser instrumentales, con uno o 

con más de un cantante. 

El elemento estructurante de los golpes tuyeros o centrales, es su diseño melódico, 

especialmente contrapuntístico, y con diálogos entre los registros agudo y grave de un arpa con 

cuerdas metálicas, y entre estos diálogos con el cantante, cuando el arpa lo acompaña. La 

estandarización de estos diseños contrapuntísticos de extensión variable da lugar a distintas 

especies, que llevan por nombre las flores, la resbalosa, el pilón, el yaguaso, la guabina y la 

marisela. Es común encontrar la Revuelta Tuyera, conformada por la presentación secuencial y 

en un solo bloque una suite conformada por Pasaje, Yaguaso, Guabina y Marisela, algunas 

veces con breves introducciones, especialmente para el Yaguaso y la Guabina. (cf. Guerrero 

1999, 75) 

b. El Golpe Larense: Si bien, esta forma del joropo tiene por epicentro el estado Lara, 

sus características musicales se extienden a los estados vecinos de Yaracuy, Portuguesa y 

Falcón.  

Frecuentemente se interpreta de manera responsorial, estableciendo un juego de 

llamada y respuesta entre un solista y un coro, que a su vez canta a dos voces. En este caso su 

interpretación recurre al dúo vocal de movimiento paralelo con prevalencia de intervalos de 

terceras y sextas.  

El acompañamiento del golpe larense está a cargo de un nutrido grupo de cordófonos 

que abarca el cuatro, el requinto, el medio-cinco y el cinco, más un tambor bimembranófono, 

maracas, y a veces un pandero que se toca friccionando la membrana.  

Por su parte, la estructura armónica y melódica del golpe larense, no responde a tipos 

clasificados, sino que en este aspecto son creados libremente por el compositor.  
 



 

  

En los golpes larenses no existen tipos melódicos como en los otros tipos regionales, sino que cada golpe 
constituye una composición en sí misma. En virtud de ésta, la unidad estilística viene dada por otros 
parámetros como lo son: uso de preludio y de interludio entre las estrofas, donde cada cuatro realiza un 
esquema rítmico particular sobre la armonía preestablecida; métrica en combinaciones sucesivas o 
superpuestas de compases de 3x4 y 6x8; esquema formal bi-partita en el cual existe modulación en la 
parte B; uso de un estribillo fijo entonado en forma coral o de respuestas solo-coro. Es en este estribillo 
donde generalmente está el nombre o motivo temático del golpe (García 1998, 663). 
 
 

Las Especies Libres 

Corresponden a esta clasificación las diversas piezas que se componen libremente en 

sus diseños armónicos y melódicos, y que sólo comparten con los grupos anteriores rasgos 

estilísticos e interpretativos, como la instrumentación, rítmica, velocidad, preludios e 

interludios u otro aspecto técnico. Integran este grupo, joropos como el Alma llanera Música 

de Pedro Elías Gutiérrez y Letra de Rafael Bolívar Coronado, y el Adiós de Ángel Briceño. 

Dicho esto, tenemos que de la aplicación de esta propuesta teórica al caso específico del 

joropo resulta lo siguiente: 
 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Género: Joropo 

Especies Libres 
 (Alma Llanera) 

(El Adiós) 
(El Jarro Mocho) 

(Joropo de  
Moisés Moleiro) 

 

Especies 
Estandarizadas 
(Revuelta Tuyera 
Golpe Larense) 

Especies Fijas 
(Gabán) 

(Pajarillo) 
(Periquera) 
(Seis por 
Derecho) 

entre otros 

Familia: Música Dramática 



 

  

CAPÍTULO III 

MODELO METODOLÓGICO DE LA INVESTIGACIÓN 
 

1. Tipo de Investigación 

La presente es una investigación documental y preeminentemente descriptiva. Desde el 

punto de vista operacional, su realización ha contemplado las siguientes fases: 

 

a. Fase Exploratoria: 

Se realizó la exploración bibliográfica y la revisión de archivos musicales. En especial se 

inició la recopilación de diversas formas del joropo llanero en Venezuela, de esta manera se 

determinó la pertinencia y relevancia del tema de investigación, y se evaluó su factibilidad. En 

esta fase, cuya finalidad era la obtención de información, se realizaron diversas entrevistas, se 

grabó y filmó la ejecución musical de diversos intérpretes del joropo, se recopilaron partituras y 

videos comerciales y personales, entre otros. 

 
Durante esta fase se determinó que el tema había sido objeto de varias investigaciones, 

algunas de las cuales con valiosos aportes, pero que en general carecían de una organicidad, y 

que en algunos casos los datos resultaban contradictorios y carentes de fundamentos teórico-

metodológicos que unificaran definiciones, clasificaciones, terminologías, e interpretaciones 

musicológicas, entre otros.  

 

Se conformaron las muestras de cada uno de los tipos clasificados del joropo llanero 

venezolano, y a partir de esas grabaciones se inició la segunda fase: la descripción. 

 

b. Fase Descriptiva: 

En esta fase se profundizó la articulación de la información recopilada. Se transcribieron 

diversos joropos tanto de formas libres, como estandarizadas; con particular énfasis en los 

joropos de tipos clasificados. 

 

La descripción técnica y formal de cada una de las formas tipo del joropo llanero, y su 

análisis particularizado, creó el acceso a las especificidades que definen cada una de ellas. 



 

  

Cada uno de los tipos clasificados del joropo llanero fue descrito en su integridad, 

renunciando durante esta fase a realizar comparaciones donde todo se mezcle y cada tipo formal 

pierda su carácter y valor particular. 

 

De esta manera, se logró que cada tipo formal, por separado, revelase su propio sistema 

de interrelaciones musicales estructurales, melódicas, rítmicas, armónicas, técnicas e 

instrumentales. En atención a esas estructuras, se establecieron los parámetros para la definición 

formal de estos joropos de estructura armónica fija, a fin de posibilitar el establecimiento de 

correlaciones entre ellos en la fase comparativa o correlacional. 

 

2. El Método 

El procedimiento utilizado incluyó la recopilación, transcripción, descripción y 

clasificación de las obras en los diferentes grupos de tipos clasificados del joropo llanero en 

Venezuela. Así, el abordaje de las obras se realizó a partir del análisis de sus aspectos formales. 

 

3. Técnicas y Herramientas 

Las técnicas y herramientas seleccionadas fueron las siguientes: recopilación, grabación, 

registro, transcripción y clasificación de los joropos, esto es, especies fijas, especies 

estandarizadas y especies libres. 

 

4. Población y Muestra 

A fin de abstraer las características definitorias de cada forma del joropo, se recopiló un 

conjunto de obras representativas de este género, las cuales conformaron la población. De entre 

esa población, se procedió a seleccionar las obras representativas de cada especie del joropo. 

Para ello se tomó en consideración la adecuación de la pieza al estilo interpretativo tradicional; 

presencia de textos (interpretación mixta vocal - instrumental); utilización de instrumentos 

típicos; nitidez de la grabación; reconocimiento de la representatividad de los intérpretes, estos 

son: Eneas Perdomo, Ángel C. Loyola, José R. Bello, Marcelo Quinto, Juanito Navarro, José 

Jiménez “El Pollo de Orichuna”, Jesús Cravo. 

Así se conformó una muestra de formas clasificadas del joropo venezolano, conformada 

por los siguientes tipos clasificados: 



 

  

Gabán, Cacho, Corrío, Catira, Chipola, Cunavichero, Gavilán, Guacharaca, Mamonales, 

Merecure, Pajarillo, Periquera, Perro de Agua, Kirpa, Quitapesares, San Rafael, San Rafaelito, 

Seis por Derecho, Seis Numera’o, Zumba que Zumba, Carnaval. 
 

Otras formas del joropo de tipo clasificado que han tenido existencia, pero que en los 

actuales tiempos han entrado en una franca decadencia y extinción, son los siguientes: Seis 

Perreao, Corrío Larense, Caracoles o Caracolito, Cari-cari, Gabana, Martinete, Nuevo Callao, 

Privarresuello y Galerón. Este grupo de formas han quedado fuera de nuestra muestra. 

 

5. Instrumento de Medición y Análisis Formal 

A partir de la revisión teórica del capítulo anterior, se procedió a diseñar el instrumento 

de descripción y análisis formal musical. Posteriormente se realizaron las pruebas piloto para 

adecuar dicho instrumento a la muestra de obras de esta investigación. El reajuste de los 

parámetros del análisis formal dio como resultado el instrumento que a continuación se 

presenta.



 

  



 

 

 
 
 
 

 
 
 

6. Definición de Términos Básicos 

 

Inicio Tético: Se aplica este término para designar una línea melódica cuyo ataque 

coincide con el ictus inicial (tiempo fuerte del compás). 

 

Inicio Anacrúsico: Línea melódica cuyo ataque es anterior -en una o varias notas- al ictus 

inicial. 

 

Inicio Acéfalo: Cuando el inicio de la frase es inmediatamente después del tiempo fuerte. 

 

Final Masculino: Cuando la terminación coincide con el ictus final. 

 

Final Femenino: Si la terminación tiene efecto después del ictus final. 

 

Tonulación: Establecimiento de una tónica transitoria. 

 

Modulación: Establecimiento de nueva tonalidad a partir de un cambio en la armadura de 

clave. 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

CAPÍTULO IV 

CONTEXTO HISTÓRICO Y CULTURAL 
 

Del Fandango al Joropo 

Uno de los principales aspectos que se imponen de manera espontánea al estudiar el 

joropo en Venezuela, es su vinculación histórica y cultural con una vertiente musical 

popular de raíz hispana: el fandango. Al revisar documentos escritos en Venezuela durante 

la época colonial (especialmente siglo XVIII), encontramos que ambas denominaciones 

fueron utilizadas como sinónimas para designar estas músicas. 

 

Una de las primeras referencias escritas del joropo en Venezuela, es la ordenanza 

del 10 de abril de 1749 en la cual el Capitán General de Venezuela, prohíbe este baile por 

causa de los extremosos movimientos, desplantes, taconeos y otras suciedades que infaman 

a este baile que denominan Xoropo escobillado” (cf. Mora Queipo y González Queipo, 

2007). 

 

Evidentemente, la puesta en escena de estas músicas y bailes populares y su 

propagación por la Provincia de Venezuela, debieron hacerse presente desde años 

anteriores, posiblemente desde la segunda mitad del siglo XVII, cuando pequeños grupos 

instrumentales de cuerda y percusión se articularon como estructura organológica básica 

para la interpretación de fandangos, folias, jácaras y otras formas musicales populares 

extendidas por la península ibérica y sus colonias de ultramar. Para esa época, el desarrollo 

estético de la música barroca permitió consolidar particulares sonoridades y estilos 

interpretativos.  
 

La instrumentación elegida, que comporta además del bajo de viola da gamba, un arpa triple, una 
guitarra y unas castañuelas, corresponde a la sonoridad característica del gusto y la interpretación de 
esa época (primera evolución barroca en la segunda mitad del siglo XVII) en la península ibérica, 
especialmente en formas como la Folia, el Fandango o las Jácaras, que guardaban una relación 
estrecha con sus orígenes populares (Savall, 1998: 18). 

 

La denominación de Xoropo, utilizada por el Capitán General de la Provincia de 

Venezuela en 1749, con frecuencia fue sustituida por la que parece ser su sinónimo: 

Fandango. De hecho, el obispo Mariano Martí, llega al pueblo de Sanare, el 11 de 

septiembre de 1776,  en ocasión de sus visitas pastorales, y ordena: “… que en atención a 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

que en el presente distrito se practican bayles, saraos o fandangos en que así de día como lo 

es más peligroso de noche concurren hombres y mujeres… el cura de la presente iglesia no 

cese de clamar contra este tan pernicioso abuso” (en Ramón y Rivera, 1976: 153).6    

 

Parece claro que hasta el siglo XIX, las denominaciones de fandango y joropo, se 

utilizaron de manera indiferenciada para referir al mismo conjunto de formas musicales y 

bailes que tenían como escenario diversos poblados de la Provincia de Venezuela. No será 

sino a partir del advenimiento de las guerras de independencia, que la denominación de 

joropo termina por consolidarse en la designación de la música que identificará a la nación 

venezolana, aspecto en el cual es determinante la figura del General José Antonio Páez 

como primer Presidente de Venezuela. Es precisamente la música de los joropos que 

identifican a Páez y a sus llaneros, la que termina por erigirse como representativa de la 

identidad nacional venezolana (cf. Mora Queipo, González Queipo y Richard, 2007) 

 

Con la palabra joropo se ha referido el llanero al carácter alegre y festivo de las 

músicas y bailes familiares campesinos, denotando genéricamente, a la fiesta en la cual se 

bailaba corrío, golpe, galerón y pasaje, al son del cuatro, el arpa y las maracas; siempre con 

uno o más cantores; lo cual es el resultado de la evolución en la estructura instrumental y 

estética del referido fandango barroco. De hecho, si una fiesta y baile se hace con música de 

viento se dice que es un baile, pero nunca un joropo. 

 

En la fase de consolidación instrumental y estilística del fandango (siglo XVII), 

encontramos piezas cortas (de ocho o dieciséis compases) que a su vez van conformando 

dibujos melódicos y progresiones armónicas que terminarán definiendo y diversificando las 

formas de los fandangos, dando lugar a diversas especies de este género. 

 

Estas especies nacidas en Europa, llegaron a Venezuela y fueron asimiladas, 

redefinidas y/o reelaboradas por los músicos locales, quienes a su vez crearon nuevas líneas 

melódicas, progresiones armónicas y estilos interpretativos particulares, claramente 

diferenciados de los europeos. No obstante, se ha conservado hasta nuestros días, un 

                                                        
6 El edicto fue recogido en el “Libro General de Estado, y Gobierno de esta Iglesia de Sra. Santa Ana de 
Sanare mandado hacer por el Señor Dr. D. Phe. de Prado Visitador de este obispado”, este libro se remonta 
al 1 de octubre de 1764. 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

concepto sonoro instrumental que, junto a algunas de las progresiones armónicas, nos 

refieren a la procedencia de nuestro joropo. 

 

Esas estructuras rítmicas y armónicas sobre las cuales se improvisaban las melodías, 

una vez adoptadas por la Venezuela colonial, experimentaron un proceso de recreación en 

el cual el rasgo más sobresaliente es la síncopa y la polirrítmia que les dieron características 

específicas de musicalidad venezolana.  

 

En el siglo XVII empezaron a llegar las arpas, instrumento costoso y difícil de 

transportar, y es probablemente a finales del siglo XVIII y comienzo del XIX, cuando 

trasciende su uso en el lucimiento de las damas más distinguidas, y llega a otros estratos de 

la sociedad colonial, en especial a los mestizos, negros manumisos y esclavos e indios. Esta 

realidad, aunada a las limitaciones impuestas por el transporte a pie o a caballo, influyó en 

que los primeros instrumentos usados para el acompañamiento musical de estos cantos 

fueran la guitarrilla española de cuatro órdenes (el cuatro) y la bandola. 

 

Por su parte, el termino fandango (de marcado origen español) continuó unido a estas 

fiestas familiares campesinas de la América hispana, hasta que el término joropo fue 

generalizado por cronistas y costumbristas para denominar al baile de arpa (o bandola), 

cuatro y maracas.  
En Venezuela, hasta el siglo XIX se llamaba indistintamente Jarabe o Joropo a la variedad del 
fandango redondo, mencionado por Don Ramón de la Plaza en su libro Ensayos sobre el arte en 
Venezuela. Quizás la designación de “redondo” haya sido por la influencia de los bailes de 
cuadrilla, especialmente la contradanza, donde el round era la parte del baile que indicaba la 
realización de giros (Salazar 2005, 45) 

 

La sustitución del nombre fandango por el de joropo en Venezuela y Colombia (y 

Jarabe, en México), se consolida en la misma medida que se consolidan la emancipación 

política y los símbolos identitarios de la recién creada República de Venezuela.  

 

Habiéndose consumado la independencia de las colonias hispanoamericanas, el peso 

ideológico de la palabra fandango dejó de ser amenazante para el proyecto de emancipación 

cultural y la superación del imaginario colonial, por lo que escritores como el General 

Ramón de la Plaza, a finales del siglo XIX o el Dr. Víctor Manuel Ovalles, a comienzos del 

siglo XX, siguieron llamando fandango a este tipo de baile “infamado”, que fue visto con 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

desprecio por las elites de la época colonial durante los siglos XVII y XVIII, y que durante 

el siglo XIX se erige como símbolo de la identidad nacional. 

Por su parte, las clases pudientes no bailaron joropos sino hasta la primera década del 

siglo XX, cuando el mismo Presidente Cipriano Castro (1859-1924), lo impuso en los 

salones distinguidos. Es de destacar que Castro nació en Capacho, en el Estado Táchira, y 

trabajó como vaquero durante su juventud, por lo que había accedido a la cultura musical 

del joropo arraigada en los vecinos estados llaneros.  

 

A partir del éxito de Alma Llanera, de Pedro Elías Gutiérrez, estrenada como zarzuela 

el 19 de septiembre de 1914, comienza a llamarse joropo a una pieza musical de tres o más 

partes. Es así como principalmente, directores de bandas de la capital empiezan a componer 

joropos según el modelo representado por el Alma Llanera. Así, asistimos a la producción 

de un considerable número de joropos de estructura armónica libre, entre los que pueden 

nombrarse El Adiós, de Ángel Briceño; Amalia, de Francisco de Paula Aguirre; El Jarro 

Mocho, de Federico Wohmer, y muchos otros. 

 

Mientras en la capital y otras ciudades del país se continuó produciendo joropos al 

estilo desarrollado por Pedro Elías Gutiérrez, con variantes más o menos libres en sus 

estructuras armónicas; el campesino de los llanos centro occidentales (Estados Guárico, 

Cojedes, Barinas, Apure y Portuguesa) continuó cultivando formas de joropo con 

estructuras armónicas estandarizadas (o fijas), asignándoles nombres particulares a cada 

una de sus especies, como Gabán, Pajarillo, Periquera y otros. 

 

Así, con la palabra joropo, el campesino llanero suele aludir a un grupo relativamente 

amplio de formas musicales de estructura armónica fija, escritas en compás ternario (con 

subdivisión binaria) o binario (con subdivisión ternaria), o ambas cosas a la vez, que a lo 

largo y ancho de los Estados llaneros colombo-venezolanos se ejecutan con cuatro, arpa (o 

bandola) y maracas; y más recientemente también con el bajo eléctrico. 

 

Por su parte, el los Estado Aragua y Miranda, en la región centro norte, el joropo de 

desarrolla con el nombre de Revuelta Tuyera, una forma estandarizada de joropo, 

compuesta fundamentalmente por tres partes: 1. Exposición (Pasaje), 2. Desarrollo 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

(Yaguaso7 y Guabina) 3. Coda (Marisela). “Los arpistas de esta zona suelen ejecutar una 

forma musical denominada revuelta que consta de tres secciones… una exposición 

(denominada pasaje); una sección intermedia de desarrollo yaguaso (pato) y guabina (pez), 

y una coda (Marisela)” (Clemente Laya, 1982: 35). La interpretación de esta forma de 

joropo está a cargo de la voz, las maracas y el arpa de cuerdas metálicas, este último en 

especial, revela sus raíces ancestrales en los fandangos barrocos ejecutados con el clavecín. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                        

7 Yaguaso, en Venezuela, Cuba y Honduras se conoce con este nombre a un ave palmípeda, especie de pato, 
de unos 51 cm de longitud, que se caracteriza por tener el cuello y las patas largas. El plumaje es de color 
canela y manto negro, ampliamente escamado.  



 

 

 
 
 
 

 
 
 

CAPÍTULO V 

DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS DEL CORPUS 

 

 Presentación de las Especies Fijas del Joropo Llanero Venezolano 

Además de la información documental y bibliográfica utilizada para contextualizar 

histórica y culturalmente el joropo en Venezuela, para esta sección se ha recurrido a la 

utilización de grabaciones comerciales, materiales audiovisuales, colecciones y 

recopilaciones de diverso tipo. Dichas especies del joropo han sido seleccionadas 

atendiendo a la difusión y presencia en festivales nacionales, medios de comunicación y 

producción discográfica en los últimos 50 años aproximadamente. Así mismo se ha 

recurrido a fuentes primarias de investigación, por lo que este corpus ha sido nutrido por 

trabajos de campo, con interpretaciones en vivo, grabadas y transcritas directamente de sus 

cultores. 

Es importante aclarar que las especies del joropo llanero en su totalidad, son piezas 

musicales que tienen vida propia ya sean cantadas o instrumentales, sin embargo se ha 

procurado que la mayoría de las incluidas en nuestra muestra sean cantadas, para 

profundizar en la descripción a partir de la definición de las características de su 

versificación. 

 Por ello, la preparación de este corpus musical, ha requerido no sólo escuchar, 

reconocer, clasificar y transcribir al pentagrama las piezas seleccionadas, sino también 

ubicarlas estilística y geográficamente en el territorio nacional. 

La implementación de estos recursos organizativos ha dado lugar a la creación de 

un corpus conformado por veintiuna especies del joropo, de las cuales se incluye reseña, 

letra, partitura y un cuadro en el que se describen las características más resaltantes de cada 

una. Las especies del joropo aquí seleccionadas son las siguientes: 

1. Gabán 

2. Corrío 

3. Catira 

4. Seis por Derecho 

5. Seis Numera’o 

6. Guacharaca 

7. Perro de Agua 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

8. Periquera 

9. Zumba que Zumba 

10. Chipola 

11. Pajarillo 

12. Merecure 

13. San Rafael 

14. San Rafaelito 

15. Kirpa 

16. Gavilán 

17. Quitapesares 

18. Mamonales 

19. Cunavichero 

20. Medio Cacho 

21. Carnaval 

 

 Dada la cantidad de especies, se ha organizado y presentado el corpus en un orden 

tal que las características de la especie anterior faciliten la interpretación de la siguiente. 

Por ello se presentan en primer término aquellas cuyas estructuras armónicas fijas (de ciclo 

repetitivo) están constituidas por unidades armónicas más simples o de menor número de 

compases, y progresivamente se ubican las demás en orden creciente. 

   

Así, se presentará como primera especie al Gabán, por reportar el ciclo con menor 

número de funciones armónicas y compases, y se ha reservado para el último lugar el 

Carnaval por constituirse en la estructura (dentro de nuestra selección) con la organización 

armónica de mayor elaboración. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 1: Gabán 

 

Además de aludir tanto a un ave de la fauna llanera como a una prenda de vestir 

similar a un abrigo, este término designa al prototipo estructural más elemental del joropo 

llanero venezolano. 

 

El Gabán, según su organización armónica, puede describirse como una estructura 

monopartita (una sola parte). Esta especie del joropo llanero venezolano, discurre 

cíclicamente entre las funciones de Im y V7 (tónica en menor y dominante), a razón de 2 

compases por cada acorde. Su diseño melódico se muestra frecuentemente tético8 en el 

inicio y femenino9 en el final. En el Gabán, así como en las demás especies del joropo 

llanero, la entrada del canto no está ceñida a un punto específico del ciclo armónico. Según 

las características estróficas, el cantante tiene cierta libertad para iniciar su participación, 

aunque es frecuente que inicie justo en el comienzo del ciclo armónico. 

La estructura rítmica es medida a tres tiempos (3/4) y presenta -en el caso de ser 

cantado- una organización estrófica correspondiente a la del romance venezolano10: una 

serie de versos octosilábicos en numero indeterminado, y es acompañado, como lo son 

todas las especies, con arpa o bandola, cuatro, bajo y maracas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                        
8 Ver Definición de Términos Básicos, Capítulo III. Página 21 
9 Ver Definición de Términos Básicos, Capítulo III. Página 21 
10 El Romance venezolano, en nuestra poesía popular, constituye una modalidad criolla del romance español. 
Pero la tradición oral ha conservado tanto el viejo romance español de 16 versos asonantados, como también 
el romance venezolano que posee una combinación de versos octosílabos en serie, ilimitados en cuanto al 
número de ellos, con rimas asonantadas o aconsonantadas en sus versos pares. El romance venezolano sirve 
de base para el joropo en las siguientes especies: Gabán, Corrío, Seis por Derecho y Pajarillo, entre otros.  
(cf. Melfi 1998, 556) 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

EL GABÁN PEONÍO 
(Gabán) 

 
Autor: Pedro Hernández Guevara 
Intérprete: Ángel Custodio Loyola 

Álbum: El Guachamarón 
Sello Disquero: Discomoda 

 
 
I 

Ay lai la la 
La lai la la lai la la la  
La la la la la lai la la 

Los Mannos pare en montañas 
Y hace su nido en el cerro 
Y hace su nido en el cerro 
Como nace en la sabana 

Siempre busca los garceros 
Amanece el Matillure 

Vuela por el río Arauca 
El que nace en la llanura 

No se acostumbra a Caracas 
No se acostumbra a Caracas 

Yo tuve un gabán pionío 
En mi casa prisionero 
Pero se acordó del río 

Y se fue pa’ los esteros 
Vuela pa’ lante pionío 
Sobre la mar parsoleda 
Llevale un suspiro mío 
A la gente de mi tierra 
Vuela, vuela mi gabán 
Vuela, vuela mi pionío 
Si pasas por Camaguán 
No te quedes en el río 

 
II 

Ay lai la la 
La lai la la lai la la la  
La la la la la lai la la 

No te duermas mi gabán 
El manno es de Guanaparo 
El manno es de Guanaparo 

No anides en Chamisal 
Porque hay mucho cunaguaro 

No te quedes en la playa 
Cuídate mi gabancito 

Mira que la gente es mala 
Y le gusta e gabán frito 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Y le gusta e gabán frito 
Mi gabancito soldado 

Tiene que ser precavido 
Búscate un árbol copiado 

Para fabricar tu nido 
Yo jalé hasta Tinaruco 
Entre manglares y ríos 
Entre manglares y ríos 
Para decirle al laruco 

Que me aconseje el pionío 
Mi gabancito si vuela 

Sobre la costa del meta 
Y se perdió entre el cielo 

Junto con garza paleta 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 2: Corrío 

 

Constituye una de las especies monopartitas de menor complejidad del 

conglomerado de prototipos armónicos predeterminados del joropo llanero venezolano. 

Manifiesta concretas semejanzas con la Catira (página 40), sólo que su discurso armónico 

discurre en modalidad mayor haciendo uso de las funciones: I - IV - V7 (tónica, 

subdominante y dominante) con repetición de esta última.  

 

Con el Seis por Derecho (página 46) guarda también un importante parentesco, 

dado que participan de la misma estructura armónica, incluyendo la característica modal 

(en mayor), pero diferenciándose por mostrar el Corrío una rítmica fundamentalmente 

organizada a partir de acentuaciones ternarias (3/4). Su diseño melódico se presenta con 

frecuencia acéfalo11 en el inicio y masculino12 en el final. 

Su estructura estrófica corresponde a la del romance venezolano, con versos 

octosilábicos en número indeterminado, rimados en sus versos pares. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                        
11 Ver Definición de Términos Básicos, Capítulo III. Página 21 
12 Ver Definición de Términos Básicos, Capítulo III. Página 21 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

LOS PROFESIONALES 
(Corrío) 

 
Autor: Miguel Ángel Martín 
Intérprete: Ángel C. Loyola 

Álbum: Sentimiento Llanero 
Sello Disquero: Discomoda 

 
I 

Ua… 
Señores voy a cantarles 
Un joropo atravesa’o 

Y si quieren escucharlo  
Pónganle mucho cuida’o 
Pónganle mucho cuida’o 
De los hijos de mi padre 

Yo fui el que salió barba’o 
De las orejas pa’ arriba 

Porque no me han peluquia’o 
Y si me toman el pelo 

Es porque estoy dormita’o 
Como ingeniero novicio 
Que no se ha desayuna’o 
Que no se ha desayuna’o 

En la población de Arauca 
Hay un dicho muy menta’o 
Que hace sol en el verano 

Cuando llega un diploma’o 
Cuando llega un diploma’o 
De aquel avión que aterriza 
Sale un chorro de aboga’os 

Y el resto de pasajeros 
 Pa’ no ser exagera'o 

Se componen de dentistas 
Y de médicos resabiaos 

 
II 

Ua… 
Y es que estos profesionales 
Que ahí son muy estimá'os 
Llegan unos tan gorditos 

Que nos dejan asombrá’os 
Los otros la lay la lay 

Llegan un poco delga’os 
Como la radiografía 

De un zancudo diseca’o 
Hay unos que son solteros 
Los otros que son casa’os 

Los otros que entre dos aguas 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Nadan como los pesca’os 
Nosotros haciendo cuentas 

A veces hemos pensa’o 
Que aquí los del interior 
Nos mandan intercala’os 
Un poeta, un sacamuelas 

Un periodista vara’o 
Un pintor, un matasano 

Un medico para el gana’o 
Y si sobra un militar 

Que nos lo echen pa’ este la’o 
Aunque sea para que coma 

Sancocho recalenta’o 
De curas estamos bien 

Son antioqueños rajao’s 
Que ojalá cambien la arepa 

Por el platanito asa’o



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 3: Catira 

 

Formalmente constituye una de las estructuras monopartitas menos complejas de 

entre las especies del joropo llanero venezolano. Su organización armónica se asemeja a la 

del corrío, con la diferencia de que éste se encuentra en modalidad mayor y la forma que 

nos ocupa en modo menor. 

 

Las funciones de Im - IVm - V7 (tónica y subdominante en menor y dominante con 

repetición de esta última) componen la organización armónica de la Catira. Su estructura 

estrófica corresponde a la del romance venezolano. La melodía de esta especie se acusa 

generalmente tética en el inicio y femenina en el final, con la particularidad de iniciarse con 

una inflexión o “grito” -característico de la música llanera- (Wa, Ah, Gua), ubicado 

aproximadamente en la nota del quinto grado de la tonalidad, emitido por el cantante o 

coplero luego de una particular llamada que realiza el instrumento principal (arpa o 

bandola). 

 

Rítmicamente se organiza en función de acentos ternarios (3/4), sin mayores 

particularidades más allá de una velocidad considerablemente ligera. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

LA CATIRA 
(Catira) 

 
Autor e Intérprete: 

Ángel Custodio Loyola 
Álbum: Buenos Aires Llaneros 

Sello Disquero: Discomoda 
 
 
 

I 
Aaaaah… 

Ay la la la… 
Catirita Marmoleña,  

Ojos de culebra brava 
Ojos de culebra brava 

Dale un besito a este negro 
Que por ti larga la baba 
Que por ti larga la baba 

Catirita Maria Laya 
Negrita Juana Montero 
Negrita Juana Montero 

Que tienes más nombramiento 
Que corotico valguero 
Que corotico valguero 
Catira de ojos azules  
Y su linda cabellera 
Y su linda cabellera 
Y la boca colorada 

Si yo besarla pudiera 
Si yo besarla pudiera 

Yo no quiero más catira 
Voy a busca una morena 
Voy a busca una morena 

Y a los montes más oscuros 
Me voy a vivir con ella 

 
II 

Aaaaah… 
Ay la la a… 

Cuatro noviecitas tengo 
La ley marca una docena 
La ley marca una docena 
Tres blancas y tres catiras 
Tres negras y tres morenas 
Tres negras y tres morenas 

De catiras no me digan 
Yo tuve cuatro decenas 
Yo tuve cuatro docenas 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Y de las cuarenta y ocho 
Ninguna me salió buena 
Ninguna me salió buena 
Y un hombre puede tener 
Hasta cincuenta mujeres 
Hasta cincuenta mujeres 
Que si se le muere una 

Le quedan cuarenta y nueve  
Le quedan cuarenta y nueve 

Y el que tenga su catira 
Téngala muy escondía 
Téngala muy escondía 

Porque zamuro con hambre 
Come de noche y de día 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 4: Seis por Derecho 

 

Especie del joropo llanero venezolano, caracterizado por una estructura rítmica 

organizada a partir de la superposición de acentos binarios y ternarios (6/8 y 3/4), 

claramente notorios en la ejecución enfática de los instrumentos acompañantes (arpa o 

bandola, cuatro, bajo y maracas). 

 

Su ciclo armónico monopartito presenta un reducido tamaño (V7-I-IV-V7), lo cual 

facilita su utilización para la improvisación. Su versificación se estructura según el 

romance venezolano. 

 

 Al igual que la Catira, su discurso melódico se presenta con frecuencia tético en el 

inicio y femenino en el final, con la particularidad de iniciarse con una inflexión o “grito” -

característico de la música llanera- (Wa, Ah, Gua), ubicado generalmente en la nota del 

quinto grado de la tonalidad, emitido por el cantante o coplero luego de la llamada que 

realiza el instrumento principal (arpa o bandola). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

SENTIMIENTO LLANERO 
(Seis Por Derecho) 

 
 

Autor; Julio César Sánchez Olivo 
Intérprete: Ángel Custodio Loyola 

Álbum: Sentimiento Llanero 
Sello Disquero: Discomoda 

 
 
 
I 

Aaaaaa……… la, lay, la, la 
Cantar pasajes llaneros 
No es pa’ cantores finos 

Cantores finos 
Se necesitan los bríos 

Y el alma de un Florentino 
Sí un Florentino 

Ellos cantarán muy bien 
Tango, bolero, pasillo 

Pero no un seis por derecho 
Reventón y relantino 

Vibrante y quita flojeras 
Como relincho en camino 

 
 

II 
Aaaaaa……… 

Aquí estoy llanura mía 
Como siempre siendo el mismo 

Cantando golpes llaneros 
Sin ponerle más aliño 

Que la pimienta del alma 
De un llanero bien nacido 

Soy hermano del mastranto 
Del turpial y del cubiro 

Me basta mi propio aroma 
Y también mi propio trino 

Si yo tengo algún valor 
Fue porque nació conmigo 
Y mi calidad no la cambio 

Ni por el oro más fino 
Para mí lo más que vale 

Es que te nazca un buen hijo 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

III 
Aaaaaa……… la, lay, la, la 

Llanura Venezolana 
Llanura de mi cariño 

Cuando canto tus pasajes 
En tu recuerdo me inspiro 

Y me parece marchar 
De nuevo por tus caminos 

Tragándome con los polvos 
Los paisajes que no olvido 

Por aquí llanura mía 
Tengo algunos enemigos 
Porque no pueden decir 

Lo que en el arpa yo digo 
Cantando un zumba que zumba 

La kirpa o un pajarillo 
Pues cantar como yo canto 

No se aprende en ningún libro 
Eso se aprende en el llano 
Con el santo desde niño 

Como se aprende en la tarde 
A atravesar un novillo 

 
 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 5: Seis Numera’o 

 

Está emparentado con el Seis por Derecho en cuanto a su estructura rítmica por la 

simultaneidad de acentos binarios y ternarios (6/8 y 3/4) y por ser una especie monopartita. 

Su estructura literaria está constituida por un romance venezolano. Con frecuencia, la 

temática de esta especie involucra la numeración de cualidades, cosas y personas entre 

otros. Se diferencia del resto de las especies del joropo, debido a su particular prototipo 

armónico, el cual discurre cíclicamente en modo mayor entre las funciones I-I7-IV-V7 

(tónica, tónica con séptima, subdominante, dominante). 

 
 
 

La melodía del Seis Numera’o se acusa generalmente tética en el inicio y masculino 

en el final, con la particularidad de iniciarse con un grito frecuente en la música llanera- 

(Wa, Ah, Gua), ubicado aproximadamente en la nota del quinto grado de la tonalidad, 

emitido por el cantante o coplero luego de una particular llamada que realiza el instrumento 

principal (arpa o bandola). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

SEIS POR NUMERACIÓN 
(Seis Numera’o) 

 
 

Autor e Intérprete: 
Ángel Custodio Loyola 

Álbum: Buenos Aires Llaneros 
Sello Disquero: Discomoda 

 
 

I 
A…….. lay, lay, la, la 

Que numera’o, numera’o  
Dice la numeración 
Dice la numeración 

¿Quién ha visto matrimonio 
Sin corre amonestación? 
Sin corre amonestación 
Sin consuelo, sin cariño 

Pobrecito corazón 
Pobrecito corazón 

Si la naranja echa espinas 
Estacas echa el limón 
Estacas echa el limón 
La patilla fruta negra 

Usted tiene el corazón 
Usted tiene el corazón 
Usted tiene que tener 

En negro la conversación 
En negro la conversación 
Si el agua bate la arena 
El viento tumba la flor 
El viento tumba la flor 

El corazón rompe el pecho 
Cuando está lleno de amor 

Cuando más mensajes tengo 
Canto con más devoción 

 
 

II 
A…….. lay, lay, la, la…. 

Mi canto es color de espuma 
Mi piel color del carbón 
Mi piel color del carbón 

Y los versos que yo escribo 
Dulces como el papelón 
Dulces como el papelón 

La costura de la ruca 
Me cae sobre el pantalón 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Me cae sobre el pantalón 
Como el polvo a los caminos 

Cuando llega el ventarrón 
Como en la casa del pobre 

  Tanta mala situación 
  Tanta mala situación 

Como el amor de mi novia  
Que nunca pide perdón 
Que nunca pide perdón 

Que es dulce como la piña 
Y la miel en un garrafón 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 6: Guacharaca 

 

Este término da nombre a un instrumento musical similar en apariencia y modo de 

ejecución a un güiro (güira o guayo), propio de la cultura Tairona de la región Sierra 

Nevada de Santa Marta, Colombia, con el que se producen sonidos que simulan el canto de 

un pájaro que lleva su mismo nombre (Guacharaca, Orfalis rificauda). 

 

Guacharaca es el nombre que designa a una especie monopartita del joropo llanero 

venezolano, cuyo ciclo armónico, en modo mayor, se estructura con los acordes de I – IV – 

V7 (tónica, subdominante, dominante), intercalando la tónica entre cada una de las otras 

funciones. La organización estrófica de la Guacharaca está constituida por coplas; esto es, 

cuartetas octosilábicas donde riman los versos pares y quedan libres los impares.  

 

Cada estrofa es inmediatamente contestada o continuada por la siguiente estrofa y/o 

intérprete, razón por la cual esta especie del joropo llanero se convierte en una plataforma 

atractiva para los contrapunteos (diálogos con propósitos de debate o porfía entre dos 

copleros o cantantes). 

 

En el oriente del país se interpreta una Guacharaca cuyo tratamiento estrófico se 

diferencia de la versión llanera y que puede estar en modalidad mayor o menor, con 

particularidades propias del joropo producido en esa región, como por ejemplo la 

instrumentación. La estructuración melódica de esta especie con frecuencia se muestra 

acéfala en el inicio y femenina en el final. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

LA GUACHARACA 
(Guacharaca) 

 
 

Autor e Intérprete: 
Eneas Perdomo 

Álbum: Bajo el Cielo Llanero 
Sello Disquero: Discomoda 

Aprox. Año 1960 
 
 
 

Recitado: Retumba de monte a monte 
El joropo y la tonada 
Pinta la luna dorada 

Su paz en el horizonte 
Y vibra de sur a norte 

La alegría de las maracas 
Para traer a Caracas 

Mensajes de la sabana 
Cuando el coplero desgrana 

El canto a la guacharaca 
 
I 

Cantado: Llanura de mi cariño 
Vamos a pintar tu llano 
Con amor y con cariño 

Y el corazón en la mano 
 

II 
Por una mujer ingrata 

Perdí la flor de mi caño 
Y ahora me paso la vida 
Sufriendo su desengaño 

 
III 

El día que yo me dispongo 
Cojo el cielo con la mano 
Cruzo la mar en un vuelo 
Y me vuelvo un veterano 

 
IV 

Bueno canto, bueno bailo 
Cuando estoy emparrandado 
Con la voz de mi garganta 
Me la paso entusiasmado 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

V 
El que tiene amores nuevos 

Se la pasa suspirando 
Y yo como no los tengo 

Suspiro de vez en cuando 
 

VI 
Adiós estado Cojedes 

Adiós querido San Carlos 
Adiós muchachas bonitas 
Riqueza de nuestro llano 

 
VII 

La Guacharaca de Apure 
Le dijo al loro cerrano 

Los tiempos se están poniendo 
En que el perro muerde a cuatro 

 
VIII 

Cantaba la guacharaca 
Allá en el monte lejano 

Junto con la culnatul 
Y el toldito campechano 

 
IX 

Ay tiempos cuando mis tiempos 
Ay llanos cuando mis llanos 

Moriré con tus recuerdos 
Si Dios no mete su mano 

 
X 

Dios quiera venga un invierno 
Y se le forme los cayos 

Que se borren los caminos 
Y me busquen de vaquiano 

 
 
 
 

 

 

 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 7: Perro de Agua 

 

Su ciclo armónico monopartito compuesto por ocho compases discurre en 

modalidad mayor, paseándose por las funciones de I - IV - V7 (tónica, subdominante y 

dominante). Su acentuación rítmica es ternaria (3/4). Su estructuración estrófica responde a 

la de la copla, y se interpretación generalmente por dos cantantes, cada uno de los cuales 

canta dos versos. Semeja un diálogo entre dos copleros frecuentemente de carácter lúdico y 

jocoso. Presenta el carácter desafiante del contrapunteo, por la rapidez con la que cada 

cantante debe contestar a su contrincante. La estructuración melódica de esta especie con 

frecuencia se muestra acéfala en el inicio y masculina en el final. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

PERRO DE AGUA 
(Perro de Agua) 

 
 
 

Autores e Intérpretes: 
José Jiménez y Jesús Cravo 
Álbum: Flores de mi Tierra 

Sello Disquero: Cachilapo 
 

 
 
I 

Solista 1: Si el perro de agua me muerde 
Yo me voy para Falcón 

Solista 2: Para pasar más trabajo 
Que un burro con Sarampión 

 
 

II 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Yo me voy pa’ Portuguesa 
Solista 2: Pero te tendrás que ir 

Con la cama en la cabeza 
 
 

III 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Tendré que irme pa Lara 
Solista 2: Pa’ que lo curen allá 

Con un jarabe e’ tapara 
 
 

IV 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me marcho para el Apure 
Solista 2: Pa’ que lo curen las niñas 

Con collar de merecure 
 
 

V 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me voy para Calabozo 
Solista 2: Allá vas a morí hinchá’o 

Igual que perro sarnoso 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

VI 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me voy para Barbacoa 
Solista 2: Y si te da mal de rabia 

Te vienes pa’ Chivacoa 
 
 

VII 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me voy a morí a los llanos 
Solista 2: Si se muere por acá 

Se lo comen los gusanos 
 
 

VIII 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me voy a morir a Oriente 
Solista 2: Allá te vas a morir 
De tanto toma’ aguardiente 

 
 

IX 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me vengo a morí a Caracas 
Solista 2: Te cantarán en el llano 

Los cochinos y las vacas 
 
 

X 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me voy pa’ Delta Amacuro 
Solista 2: Si se muere por allá 

Se lo comen los Zamuros 
 
 

XI 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me voy para el Amazonas 
Solista 2: Allá vas a morí ahorca’o 

Igual que cantan las lonas 
 
 

XII 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me voy para Palmarito 
Solista 2: Si se va para ese pueblo 

Le pega el mal de sambito 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

XIII 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me voy a morí a Trujillo 
Solista 2: Allá te vas a morir 

Como pollo con moquillo 
 
 

XIV 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me marcho para Orichuna 
Solista 2: Vas a llevar más trancazos 

Que el esposo e’ Doña Bruna 
 
 

XV 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me voy a morí a Barinas 
Solista 2: Te vas a morí más flaco 

Que mono con tosferina 
 
 

XVI 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Me voy pa’l  Capanacaro 
Solista 2: Allá lo flechan los indios 

Pensando que es cunaguaro 
 
 
 

XVII 
Solista 1: Si el perro de agua me muerde 

Voy a da’ a ‘onde me de gana 
Solista 2: Olvidemos este perro 

Porque tiene mucha sarna 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 8: Periquera 

 

Es una de las especies del joropo llanero venezolano dada su estructuración 

armónica -en modo mayor- cíclica y estrictamente prescrita, con pulsos de acentuación 

ternaria (3/4). Por sus particularidades literarias, es una de las formas del joropo 

generalmente seleccionada para el contrapunteo. La versificación de la Periquera está 

constituida por coplas, a las cuales se les pueden suprimir o agregar algunos versos. 

 

La instrumentación utilizada para ejecutar la Periquera está integrada por el arpa o 

bandola, cuatro, bajo y maracas. Su estructuración melódica con frecuencia se muestra 

acéfala en el inicio y femenina en el final. 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

LA PERIQUERA 
(Periquera) 

 
Autor e Intérprete: 

Eneas Perdomo 
Álbum: Cantares de Tierra Llana 

Sello Disquero: Discos Nacional 
Aprox. Año 1960 

 
 

I 
Tengo tiempo que no voy  
Donde son mis correderos 

Quién si sabe si cuando vaya  
Voy a colgá’ en los saleros 

 
Noche oscura en mi camino 

Pensamiento llano afuera 
Con arpegios del Apure  

Voy cantando a periquera 
 
 

II 
El llano gigante arriba 

Gigante arriba  
Sin estrellas ni lucero 

Y el relámpago que anuncia 
El relámpago que anuncia  

El trueno y el aguacero 
 
 

III 
Frente al Arauca bravío  
Delgadito en la querida 

Pensamiento en su rivera 
Y sigue la noche oscura 
Y sigue la noche oscura  
Con relinchos de caderas 

 
 

IV 
Cuando el espanto sin rumbo 

Verdad caramba  
Cruza la sabana espesa 

El coplero solitario 
El coplero solitario  

Nombra las vírgenes buenas 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

V 
El caballo da un relincho 
El caballo da un relincho  
Cuando el amo lo sofrena 
Y en las sabanas de Apure 
Y en las sabanas de Apure 
La garganta de un coplero 

 
 

VI 
No hay llano como el de Apure 
No hay llano como el de Apure  

Para quien sepa quererlo 
Verda’ caramba  

La tierra de Florentino 
La tierra de Florentino  

El catire majadero 
 
 

VII 
Y aquí termino señores 

Verdad señores  
De cantar la periquera 

Como se canta en el llano 
Como se canta en el llano  

Con la letra y con la cuerda 
 
 

VIII 
Yo soy del estado Apure 
Yo soy del estado Apure  

Hijo de esta hermosa tierra 
Verdad caramba 

Donde se prende a cantar 
Donde se aprende a cantar  
Al pie de un arpa llanera 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 9: Zumba que Zumba 

 

Especie del joropo llanero estructurada formalmente en una sola parte, que guarda 

estrechas relaciones de semejanza con la Periquera, diferenciándose de ella por encontrarse 

en modo menor, pero conservando la misma relación interválica entre las funciones que 

construyen su molde armónico estructurado en una sola parte.  

 

Según Carlos García: 
Sobre el ciclo armónico descrito se entona una cuarteta octosilábica que tiene la particularidad de 
generalmente incluir la frase <<zumba que zumba>> antes del segundo y cuarto verso, y en algunos 
casos antes de cada verso, efecto que hace que los versos parezcan de arte mayor (12 a 13 sílabas) 
(1998, 777).  
 

Al igual que la Periquera, la versificación de esta especie está constituida por 

coplas, a las cuales se les pueden suprimir o agregar algunos versos. La rítmica del Zumba 

que Zumba se encuentra claramente establecida en una acentuación ternaria (3/4). El diseño 

melódico de esta especie con frecuencia se muestra acéfalo en el inicio y masculino en el 

final. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

EL GUACHAMARON 
(Zumba que Zumba) 

 
 

Autor e Intérprete: 
Ángel Custodio Loyola 

Álbum: El Guachamarón 
Sello Disquero: Discomoda 

 
 
 

I 
Cantando un zumba que zumba 

Zumba que zumba  
Fue que yo me enamoré 

Hoy he seguido cantando 
Verdad mi hermano  

Pa’ enamorarme otra vez 
 
 

II 
La quiero porque la quiero 

Porque la quiero  
Y en mi querer nadie manda 
La quiero porque me nace 

Palabra de hombre  
Del la’o adentro del alma 

 
 

III 
Cuando me pongo a cantar 

Anda a cantar  
No pido permiso a nadie 

Eso de pedir permiso 
Óigame bien  

Es cuando el hombre es cobarde 
 
 

III 
Me llaman guachamarón 

Guachamarón  
Y de guapo me dan la papa 

Porque dicen que yo soy 
Sí que yo soy  

Amargo como la retama 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

IV 
Si ustedes quieren saber 

Quieren saber  
Quién es el que está cantando 
Ángel C. me llaman muchos 

Me llaman muchos  
Y otros “Cantor de los Llanos” 

 
 

V 
Y si algunos tienen duda 

Si tienen dudas  
Mis colegas o paisanos 

Que me sigan poco a poco 
Ay poco a poco  

Por la huella e’ mi caballo 
 
 

VI 
Vivo por La Loma’ El Muerto 

La Loma’ El Muerto  
Cerca de Mata de Ahorcado 
Donde se enseña a la gente 

Palabra de hombre  
A no coger na’ robado 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 10: Chipola 

 

Constituye por su estructura armónica predeterminada, una de las especies del 

joropo llanero venezolano. Se diferencia del resto de las formas del joropo por su particular 

recorrido armónico, el cual permite verificar su estructuración a más de una parte (con 

frecuencia 3 o 4) y que de manera cíclica discurre entre las funciones de I - IV y V7 (tónica 

- subdominante y dominante) “parte A”, con subdivisiones (A’, A’’), estableciendo 

sucesivamente nuevos centros tonales transitorios, esto es, desarrollando el mismo 

prototipo armónico, luego de la tonalidad inicial (en mayor), en el VI grado (relativa 

menor), en el V grado (dominante), en el II grado (supertónica), para más tarde volver al 

centro tonal original y concluir, convirtiéndose cada una de estas tonulaciones13 en partes 

sucesivas (parte B, parte C, parte D). 

 

La escogencia de los nuevos centros tonales para llevar a cabo la tonulación 

(instauración de tónicas transitorias) queda a criterio del ejecutante, sin embargo, por 

características propias de los instrumentos con los cuales se ejecuta (arpa o bandola, cuatro, 

bajo y maracas), generalmente los cambios se efectúan hacia tonalidades vecinas. 

 

La aproximación a dicho cambio se anuncia con un característico giro melódico 

construido sobre una nueva cadencia armónica (I-IV-I-V7), la cual, antes de tonular se 

ejecuta dos veces y rompe con el esquema establecido anteriormente. Rítmicamente la 

Chipola se estructura en función de un molde de compases amalgamados, esto es, un 

compás a tres tiempos (3/4) y un compás a dos tiempos (6/8), que se presentan de manera 

secuencial. El diseño melódico de esta especie con frecuencia se muestra acéfalo en el 

inicio y masculino en el final. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
                                                        
13 Ver Definición de Términos Básicos en Cap. III. Página 21. 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 11: Pajarillo 

 

Debido a su estructura armónica y a la complejidad de su organización rítmica y 

melódica, es sin duda uno de los más difundidos y atrayentes entre las especies del joropo 

llanero venezolano, por lo que compositores e intérpretes (instrumentales y vocales) hacen 

uso de este molde como producto de un particular ordenamiento de elementos musicales 

(armonía, ritmo, melodía, estructura e instrumentación), para hacer gala de lo más 

elaborado de sus capacidades artísticas. 

 

La armonía del Pajarillo sugiere enfocarlo como una forma bipartita (a dos partes), 

una “parte A” en la que de manera cíclica e indefinida discurre entre las funciones en modo 

menor de V7 - Im - IVm - V7 (dominante, tónica, subdominante y dominante) y una “parte 

B” opcional (no siempre presente), estrictamente instrumental, que modula a la relativa 

mayor de la tonalidad a manera de interludio, y que luego de su culminación reafirma el 

carácter del modo menor en el que desarrolla la “parte A” de esta especie. 

 

Su organización rítmica se estructura a partir de compases binarios y ternarios 

simultáneamente (6/8 y 3/4), puesto que el delineado melódico y/o armónico del arpa o 

bandola, recalcado por el cuatro y las maracas, generalmente enfatiza la acentuación 

binaria (6/8), mientras que el bajo se independiza claramente marcando los últimos dos 

tiempos de un compás ternario (3/4).  

 

Dada la característica de repeticiones indeterminadas del ciclo armónico en el 

transcurso de la “parte A”, la estructura literaria del pajarillo se fundamenta en la 

versificación del romance venezolano.  

 

Al igual que en el caso del Seis por Derecho, la melodía de esta especie se acusa 

generalmente tética en el inicio y femenina en el final, con la particularidad de iniciarse con 

una inflexión o “grito” -característico de la música llanera- (Wa, Ah, Gua), ubicado 

aproximadamente en la nota del quinto grado de la tonalidad, emitido por el cantante o 

coplero luego de una particular llamada que realiza el instrumento principal (arpa o 

bandola). 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

¿HASTA CUÁNDO PATRIA MÍA? 
(Pajarillo) 

 
Autora e Intérprete: 

Elda Florez 
Sello Disquero: Casanare Canta 

Año 1992 
 

I 
Ah… 

Pajarillo, pajarillo 
Que vuelas por mi llanura 

Espérame en la sabana 
Bajo la luz de la luna 

Que te quiero confesar 
Las cosas que me preocupan 

Tú fuiste mi consejero 
Desde que era una criatura 
Y hoy que soy una mujer 

Vuelvo a acudir en tu ayuda 
Primero voy a pedirte 

Que dispongas bien tus plumas 
Si quieres volar conmigo 
Y apoyar mis aventuras 
Sabes que soy Maniceña 

Que esta siempre fue mi cuna 
Mi padre un negro guerrero 

Que siempre anduvo en la lucha 
Al lado de Guadalupe 
Por aquella causa justa 
De proteger su terreno 
De tanta gente maluca 

Me lo dijo Octavio Adán 
Tocando su caboruca 

Lástima que a nuestro llano 
Los extraños lo consuman 
Después que sus herederos 

Lo libramos con altura 
Y en verdad tiene razón 

Porque yo estoy bien segura 
Que se entristece el bonguero 

Si le falta la guarura 
Que se lamenta el carrao 

Si se seca la laguna 
Que se inquieta el caminante 

Cuando no sale la luna 
Que se queja el becerrero 
Cuando la vaca le bruna 
No quiere dar la potrera 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Para llenar la totuma 
Se preocupa el caporal 

Si el gana’o se barajusta 
Se desespera mi alma 

Por tantas cosas injustas 
Despierta pueblo llanera 

Y pon a funcionar tu astucia 
Libérate por ti sólo 

Sin andar pidiendo ayuda 
Que aquellos que te la ofrecen 

Ya tienen las manos sucias 
Y eso que llaman progreso 

No es más que una vil excusa 
Para invadir la sabana 

Con máquinas y estructuras 
Nuestro llano ha de ser libre 

Escueto de punta a punta 
Tenemos que rescatar 

Nuestra preciosa llanura 
Y al fin y al cabo señores 

El llanero no se asusta 
Y es que el indio todavía 

Se mantiene en pié de lucha 
Esperando que de España 
Le devuelvan su cultura 

 
 

II 
Ah… 

Pajarillo, pajarillo 
Remontemos las alturas 

Que al palacio de Mariño 
Llegaremos con la excusa 

De darle una serenata 
Al jefe de las alturas 

De las alturas del puesto 
Para ver si nos escucha 

Disculpe señor gobierno 
Que su sueño le interrumpa 

Pero quiero recordarle 
Que mientras usted disfruta 

De su sueño placentero 
Sin preocupación ninguna 
Allá detrás de los cerros 

Y entre las selvas oscuras 
Y en los llanos orientales 

El pueblo se encuentra a oscuras 
Pasando necesidades 

Sufriendo mil amarguras 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Colombia tú eres mi patria 
Y por eso me preocupas 
Mirar cómo los extraños 
Sin piedad te manipulan 

Te cierran todas las puertas 
Te tratan con mano dura 
Te declaran una guerra 
Te señalan y te juzgan 

Hasta cuándo patria mía? 
Santo Dios tú que me escuchas 

Que se acaben los disparos 
Y las lágrimas de angustia 

Que la riza de los niños 
Reemplace ya la pavura 

Que las manos bondadosas 
Desliguen las ataduras 

Que escuchemos al anciano 
En vez de a la dictadura 

Que se respeten los hombres 
Como adorables criaturas 

Que mi Dios puso en la tierra 
Con amor y con ternura 

Pa que fuéramos ejemplo 
De la humanidad futura 

La vida es sólo un instante 
La vida es una aventura 

Pa’ qué hacerla tan amarga 
Si pronto se nos esfuma 
Es fugaz cual mariposa 

Y hermosa como ninguna 
Y será mucho más grata 
Para aquél que la disfruta 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 12: Merecure 

 

Especie monopartita del joropo llanero venezolano cuya estructura armónica, 

melódica y literaria secciona su ciclo repetitivo en dos periodos, a saber: un primer periodo 

estrictamente relacionado con la cadencia armónica del Seis Numera’o (I, I7, IV, V7), 

seguido de un giro melódico conclusivo; con pulsos rítmicos de acentuación ternaria (3/4). 

 

La estructura literaria del Merecure está constituida por una combinación estrófica 

formada por un terceto y dos cuartetas, cuya métrica (medida o extensión de los versos) es 

irregular. La melodía de esta especie generalmente se presenta acéfala en el inicio y 

masculina en el final. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

NATIVO DEL LLANO 
(Merecure) 

 
 

Autora e Intérprete: 
Elda Florez 

Sello Disquero: Casanare Canta 
Año 1992 

 
 
I 

Merecure golpe recio 
Eres nativo del llano 
Eres nativo del llano 

 
Sin necesitar vaquiano 

Llegaste a las treinta cuerdas 
Allí te dio rienda suelta 

Un arpista veterano 
 

Y por eso eres mi hermano 
Porque tú llevas sangre de indio luchador 

El que nunca doblegó 
Ante la furia y el yugo del español 

 
 
 

II 
Llevas también en tu raza 

La esencia del buen llanero 
La esencia del buen llanero 

 
Noble, gentil y sincero 

De sobrada valentía 
Que no cambia su porfía 

Porque esta nació primero 
 

Y el llano tiene secretos 
Cámara mía el llano tiene secretos 

Y el que quiera descubrirlos 
Sí descubrirlos debe tenerle respeto 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

III 
El joropo necesita 

Que le presten atención 
Que le presten atención 

 
Porque este ritmo señor 
Tiene su razón de ser 

Y es que el joropo mi amigo 
Tiene sangre de mujer 

 
No es una casualidad 

Que yo te venga a cantar un golpe de tierra nuestra 
Es que nací en la sabana 

Y desde una edad muy temprana ella ha sido mi maestra 
 
 
 
 

IV 
Me enseñó a querer mi tierra 
Respetando sus costumbres 
Respetando sus costumbres 

 
Y mientras que el sol alumbre 

Yo no voy a defraudarla 
Sé que debo protegerla 
Sé que voy a rescatarla 

 
Tú eres madre del joropo 

Sin embargo son muy pocos los que quieren aceptarlo 
No podemos ser soberbios 

Si no existe como premio un llano pa’ disfrutarlo 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 13: San Rafael 

 

Especie monopartita del joropo llanero venezolano, pero estructurado 

armónicamente en dos periodos, el primero de ellos en modalidad menor y el segundo 

adopta como centro tonal transitorio (tonulación) el acorde de la dominante, para luego 

regresar a la tonalidad inicial, momento en el cual se completa el ciclo armónico. 

Rítmicamente se estructura a partir de compases de acentuación ternaria (3/4). Su 

organización estrófica se compone por coplas, de las cuales pueden repetirse uno o más  

versos; y su melodía se muestra con frecuencia acéfala en el inicio y femenina en el final. 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

EL SAN RAFAEL 
(San Rafael) 

 
 

Autor e Intérprete: 
Eneas Perdomo 

Álbum: Cantares de Tierra Llana 
Sello Disquero: Discos Nacional 

Aprox. Año 1960 
 
 
 

I 
Camino sol de mi tierra 
Camino sol de mi tierra 
Soga mi canto viajero 

Camino sol de mi tierra 
Verda’ita y cómo no 
Soga mi canto viajero 

Cantador soy de mis noches 
Soy de mis noches  

Con música y primavera 
Verda’ita y cómo no 

Con música y primavera 
 
 

II 
Sobre maracas y arpas 
Sobre maracas y arpas 
Bajo luna romancera 

Sobre maracas y arpas 
Sobre maracas y arpas 
Bajo luna romancera 

Quisiera con espejismo 
Verdad caramba 

Seguir la copla llanera 
Quisiera con espejismo 
Seguir la copla llanera 

 
 

III 
San Rafael vuelve el pasaje 
San Rafael vuelve el pasaje 

Sobre la luz de mi tierra 
San Rafael vuelve el pasaje 

Verda’ita y cómo no 
Sobre la luz de mi tierra 

Y en el lamento del viento 
Verdad caramba 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Que la mañana se cierra 
Y en el lamento del viento 
Que la mañana se cierra 

 
 

IV 
Cuna de aurora y sabana 
Cuna de aurora y sabana 

Se miraba mi ribera 
Cuna de aurora y sabana 

Verda’ita y cómo no 
Se miraba mi ribera 

Trochando sobre mi pecho 
Sobre mi pecho 

Vive la copla altanera 
Verda’ita y cómo no 
Vive la copla altanera 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 14: San Rafaelito 

 

Guarda estrecha relación armónica con el San Rafael, con la diferencia que éste 

inicia su recorrido armónico en modalidad menor. Esta especie monopartita del joropo 

llanero venezolano presenta una tonulación (desplazamiento del centro tonal) al V grado 

(dominante), para luego regresar a la tonalidad inicial, momento en el cual se completa el 

ciclo armónico. Rítmicamente esta forma del joropo llanero se estructura a partir de 

compases de acentuación ternaria (3/4).  

 

Su organización estrófica se compone por sextillas (estrofa de seis versos 

heptasílabos u octosílabos), de las cuales pueden repetirse uno o más  versos; y su melodía 

se muestra con frecuencia acéfala en el inicio y masculina en el final. 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

EL HIJO DE SAN RAFAEL 
(San Rafaelito) 

 
 

Autor e Intérprete: 
José Rafael Bello 

Sello Disquero: Discomoda 
 
 

I 
Dicen que San Rafael 
Dicen que San Rafael  

Tiene un hijo pescador 
Dicen que San Rafael 
Dicen que San Rafael  

Tiene un hijo pescador 
Yo quiero hallarme con él 

Para ver si es bailador 
Y llevármelo a una fiesta 
Para ver si es cantador 

 
 

II 
El hijo de San Rafael 
El hijo de San Rafael  

Me han dicho que es orador 
El hijo de San Rafael 
El hijo de San Rafael  

Me han dicho que es orador 
Yo quiero hallarme con él 

Para ver si es cantador 
Y le quiero preguntar 

Si es coplero y jugador 
 
 

III 
El hijo de San Rafael 
El hijo de San Rafael  

Y que es buen pronunciador 
El hijo de San Rafael 
El hijo de San Rafael  

Y que es buen pronunciador 
Yo quiero flamear con él 

Banderas de tricolor 
Con las anchuras del llano 

En caballo corredor 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

IV 
El hijo de San Rafael 
El hijo de San Rafael  
Y que caza sin arpón 
El hijo de San Rafael 
El hijo de San Rafael  
Y que caza sin arpón 
Yo lo quisiera mirar 

Pa’ copiarme una lección 
Y llevármelo a una playa 
Para ver si es pescador 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 15: Kirpa 

 

Constituye uno de las especies del joropo llanero venezolano más difundidas. 

Caracterizada por una tonulación en la cual se establece como centro tonal transitorio la 

relativa menor de la tonalidad inicial y que la secciona, convirtiéndola en una de las 

especies a 2 partes, la segunda de las cuales incluye una repetición.  

 

Este desplazamiento y recuperación de la tonalidad ocurre en el transcurso de la 

exposición completa del ciclo armónico. 

 

Sus estrofas están constituidas por octavas de versos octosilábicos, en las cuales 

pueden suprimirse o repetirse algunos versos o parte de ellos. Su ritmo es organiza en 

compases de tres tiempos (3/4). El diseño melódico de la Kirpa acusa características de 

inicio acéfalo y final femenino. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

LA KIRPA 
(Kirpa) 

 
 

Autor e Intérprete: 
Eneas Perdomo 

Álbum: Cantares de Tierra Llana 
Sello Disquero: Discos Nacional 

Aprox. Año 1960 
 
 
 

Recitado: Cuando el capacho revienta 
En manos del maraquero 
El arpa rompe los aires  
Con su cordaje fiestero 

El cuatro vibra en la mano 
De un cuatrista pendenciero 

Y se aclara la garganta 
Para empezar el coplero 
Cada quien con su pareja 
Para el baile dominguero 
Y siguen llegando amigos 
De liquiliqui y sombrero 
Para animar la parranda 
Con la kirpa del llanero 

 
 
I 

Cantado: Ay la, la, lay,  
Voy a cantar esta kirpa 
Al pie del arpa llanera 
Al pie del arpa llanera 

Con mi garganta sonora 
Cuatro y maraca cerrera 
Soy el que enlazo ligero 
En zonas cimarroneras 

Y el que se le zumba al agua 
Sin manga y sin carretero 

 
 
 

II 
A mi padre se lo debo 

Si se lo debo  
Que yo sea tan parrandero 
Que yo sea tan parrandero 
Que me sacaba a los bailes 
Sin camisa y sin sombrero 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Yo soy como el ruiseñor 
Que si no canto me muero 
Y tengo las dos espuelas 

Del alcaraban playero 
 
 
 

III 
Voy a recordar mi llano 
Voy a recordar mi llano  

Y sus arpistas que murieron 
Sus arpistas que murieron 

José Gumercindo Ríos 
También el maestro Acevedo 

Juan de Lara, Humberto Sánchez 
Y otros que se ya se murieron 

La alegría de los cantares 
Cuando habían buenos copleros 

 
 
 

IV 
Ay la, la, lay 

Así quedan los recuerdos 
De los músicos llaneros 

De esos músicos llaneros 
Cuando se tocaban bailes 
De día y noches enteras 

Cuando el hombre de los llanos 
No andaba por carreteras 
Así mismo era mi llano 

Si revivirlo pudiera 
 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 

 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 16: Gavilán 

 

El término designa tanto a un ave residente de bosques y llanuras, como a una 

estructura armónica predeterminada -o especie- del joropo llanero venezolano. El diseño 

armónico permite apreciar claramente su estructuración simétrica bipartita, una “parte A” 

en modo mayor y una “parte B” que tonula hacia la relativa menor. La acentuación rítmica 

de esta especie es ternaria (3/4), sin dar muestra de algún otro aspecto relativo al ritmo que 

requiera comentarse.  

 

La estructuración estrófica generalmente se compone de dos coplas, de las cuales se 

pueden repetir o suprimir versos o parte de ellos. La segunda de las coplas constituye un 

tipo de estribillo en el cual se nombra al Gavilán y el efecto de su canto. Ejemplo: 

“Gavilán, que pío, pío, pío; 

Gavilán que tao, tao, tao; 

Gavilán pico amarillo; 

Gavilán pico rosa’o” 

 

Luego de lo cual se presenta un dístico que da carácter conclusivo a la estrofa. Su 

discurso melódico se presenta generalmente acéfalo en el inicio y masculino en el final. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

EL GAVILÁN MARACUCHO 
(Gavilán) 

 
 

Autor e Intérprete: 
José Ernesto Vásquez  

Álbum: Homenaje al Poeta  
de Sabana Libre  

Año 2006 
 

 
I 

Yo tenía mi gavilán 
Mi gavilán  

En la orilla del hagüey 
Yo tenía mi gavilán 

Mi gavilán  
En la orilla del hagüey 
Tenía las paticas rojas  
Y el pico color mamey 

Gavilán, que pío, pío, pío 
Gavilán, que tao, tao, tao 

Gavilán, pico amarillo 
Gavilán, pico rosa’o 

El gavilán maracucho 
Maracucho enamora’o 

 
 

II 
Este gavilán primito 

Anda primito  
Anda muy enamora’o 
Este gavilán primito 

Anda primito  
Anda muy enamora’o 

Se la pasa en los corrales 
Hasta pidiendo presta’o 

Gavilán, que pío, pío, pío 
Gavilán, que tao, tao, tao 

Gavilán, pico amarillo 
  Gavilán, pico rosa’o 

Que convence a las gallinas 
Y los pollos ha espanta’o 

Gavilán, que pío, pío 
Gavilán, que tao, tao 

 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

III 
Lo mandamos para el llano 

Oiga compadre  
Porque nos tenía cansa’os 

Lo mandamos para el llano 
Oiga compadre  

Porque nos tenía cansa’os 
Y antes de pasar el puente 
Él ya se había regresa’o 

Gavilán, que pío, pío, pío 
Gavilán, que tao, tao, tao 
Gavilán, que pío, pío, pío 
Gavilán, que tao, tao, tao 

Gavilán, pico amarillo 
Gavilán, pico rosa’o 

El gavilán maracucho 
Maracucho enamora’o 

 
 

IV 
Se lo mandamos a Carpio 

Oiga compadre  
O que lo agarre el Carra’o 
Se lo mandamos a Carpio 

Oiga compadre  
O que lo agarre el Carra’o 

Para ver si se lo come 
O que lo pise el gana’o 

Gavilán, que pío, pío, pío 
Gavilán, que tao, tao, tao 
Gavilán, que pío, pío, pío 
Gavilán, que tao, tao, tao 

Gavilán, pico amarillo 
Gavilán, pico rosa’o 

El gavilán maracucho 
El maracucho enamora’o 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 17: Quitapesares 

 

Siendo uno de las especies del joropo llanero venezolano, se constituye en un molde 

preestablecido estructurado según su organización armónica en dos partes, una “parte A” 

en modalidad menor y una “parte B” que tonula a la relativa mayor y luego regresa a la 

relativa menor; el ciclo armónico está concluido cuando ambas partes se ejecutan por 

duplicado. La melodía de esta especie generalmente se presenta con un inicio acéfalo y un 

final masculino. El Quitapesares se ejecuta con acentuación ternaria (3/4), con frecuencia 

de manera instrumental, con arpa o bandola, cuatro, bajo y maracas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 18: Mamonales 

 

Con un discurso armónico cíclico monopartito, preestablecido en modalidad mayor 

y una estructura rítmica de acentuaciones ternarias (3/4), esta especie del joropo llanero 

venezolano presenta una estructura literaria compuesta por una copla, de la cual pueden 

repetirse algunos versos o parte de ellos, ejemplo: 

 

Voy cantando este pasaje 
Este pasaje  

Desde Apure hasta Guayana 
Voy cantando este pasaje 

Oiga mi amigo  
Desde Apure hasta Guayana 
Con alegría y entusiasmo 

Ay entusiasmo  
Talento y memoria clara 
Con alegría y entusiasmo 

Verdad señor  
Talento y memoria clara 

 

 

Su melodía se muestra con frecuencia acéfala en el inicio y femenina en el final, y 

actualmente cuenta con muy poca difusión. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

LOS MAMONALES 
(Mamonales) 

 
 

Autor e Intérprete: 
Eneas Perdomo 

Álbum: Cantares de Tierra Llana 
Sello Disquero: Discos Nacional 

Aprox. Año 1960 
 
 

I 
Voy cantando este pasaje 

Este pasaje  
Desde Apure hasta Guayana 

Voy cantando este pasaje 
Oiga mi amigo  

Desde Apure hasta Guayana 
Con alegría y entusiasmo 

Ay entusiasmo  
Talento y memoria clara 
Con alegría y entusiasmo 

Verdad señor  
Talento y memoria clara 

 
 

II 
En la manga de Aguadera 

Ay de aguarera  
Me embarqué en una curiara 

En la manga de Aguadera 
Verdad, verdad  

Me embarqué en una curiara 
Navegando río arriba 

Ay río arriba  
Fui cantando hasta el Amparo 

Navegando río arriba 
Navegando río arriba  

Fui cantando hasta el Amparo 
 
 

III 
Mamonal de las llanuras 
Mamonal de las llanuras  
Pa saber quien te cantara 
Mamonal de las llanuras 

De las llanuras  
Pa saber quien te cantara 

Con versos de un buen coplero 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Con versos de un buen  
Coplero y los arpistas que tocaran 

Con versos de un buen coplero 
De un buen coplero 

Y los arpistas que tocaran 
 
 

IV 
Los pasajes de hoy en día 
Los pasajes de hoy en día  

Tienen muchas cosas claras 
Unos vienen y otros van 

Sí otros van  
Y los nuestros se olvidaron 

Cantemos con alegría 
Cantemos con alegría  

Música de nuestro llano 
Con llanura, palma y cielo 
Con llanura, palma y cielo  

Si somos venezolanos  



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 19: Cunavichero 

 

Esta especie monopartita del joropo llanero venezolano, hace muestra de una 

armonía fundamentada en los acordes básicos de la tonalidad. Su discurso armónico ocurre 

en modalidad menor, no utilizando más que las funciones de Im - IVm - V7 (tónica, 

subdominante y dominante en modalidad menor).  

 

En cuanto al aspecto rítmico se nota claramente su acentuación y métrica ternaria 

(3/4) sin ninguna otra característica que amerite desarrollo. La estructura estrófica del 

Cunavichero está constituida por una copla, de la cual se repiten versos o parte de ellos. 

Ejemplo: 

 
Navegando en mi cantar 

En mi cantar  
Por los rumbos de Atamaica 

Navegando en mi cantar 
En mi cantar  

Por los rumbos de Atamaica 
Fui sembrando corazones 
Fui sembrando corazones 

Por las riberas de Arauca 
Fui sembrando corazones 
Fui sembrando corazones 
Por las riberas de Arauca 

 
 
 

El discurso melódico del Cunavichero se muestra con frecuencia acéfalo en el inicio 

y femenino en el final. Es importante resaltar que esta especie del joropo llanero carece de 

una promoción que le garantice su permanencia activa dentro del conglomerado musical 

venezolano. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

EL CUNAVICHERO 
(Cunavichero) 

 
Autor: José Romero 

Intérpretes: José Rafael Bello 
y Marcelo Quinto 

Álbum: Motivos Criollos 
Sello Disquero: Discomoda 

 
 
I 

Navegando en mi cantar 
En mi cantar  

Por los rumbos de Atamaica 
Navegando en mi cantar 

En mi cantar  
Por los rumbos de Atamaica 

Fui sembrando corazones 
Fui sembrando corazones 
Por las riberas de Arauca 
Fui sembrando corazones 
Fui sembrando corazones 
Por las riberas de Arauca 

 
 

II 
Con lo fino del pincel 

Pinté en el cuadro del alba 
Con lo fino del pincel 

Pinté en el cuadro del alba 
Tus cejas y tus mejillas 
Tus cejas y tus mejillas 
Pero no pinté tu alma 

Tus cejas y tus mejillas 
Tus cejas y tus mejillas 
Pero no pinté tu alma 

 
 

III 
Yo salí de Cunaviche 

De Cunaviche  
Montado en una potranca 

Verdad mi bien  
Yo salí de Cunaviche 

De Cunaviche  
Montado en una potranca 
Cantando el cunavichero 
Cantando el cunavichero 
Con suspiros de parranda 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Cantando el cunavichero 
Cantando el cunavichero 
Con suspiros de parranda 

 
 

IV 
Te encontrará mi querer mujer 

Por todo rumbo que vayas 
Te encontrará mi querer mujer 

Por todo rumbo que vayas 
Porque todos los caminos 
Porque todos los caminos 
Llevan mi amor a tu casa 
Porque todos los caminos 
Porque todos los caminos 
Llevan mi amor a tu casa 

 
 

V 
El día que tú me quieras 
El día que tú me quieras  

Se vestirá la sabana 
El día que tú me quieras Omaira 

Se vestirá la sabana 
Con muselina de brisa 
Con muselina de brisa 
Con encajes de agua 

Con muselina de brisa 
Con muselina de brisa 
Y con encajes de agua 

 
 

VI 
El día que tú me quieras mi bien 

Verás como corre el agua 
El día que tú me quieras 

Verás como corre el agua 
Y en la orilla de los ríos 
Y en la orilla de los ríos 

Hay maizales de esperanza 
Está subiendo la espuma 
Está subiendo la espuma 
Y están bajando las aguas



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 20: Medio Cacho 

 

Con acentuación rítmica ternaria (3/4), esta especie monopartita del joropo llanero, 

se presenta en el ámbito armónico, simétricamente organizado en dos periodos, es decir, su 

estructura cíclica comprende treinta y dos compases de los cuales dieciséis se encuentran 

en modo mayor y dieciséis en su relativa menor. La melodía de esta especie frecuentemente 

se presenta acéfala en el inicio y femenina en el final. Su estructura estrófica está 

conformada por una sextilla de versos octosilábicos, de la cual pueden repetirse algunos 

versos o parte de ellos. 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

A BARINAS 
(Medio Cacho) 

 
 

Autor e Intérprete: 
Eneas Perdomo 

Álbum: Cantares de Tierra Llana 
Sello Disquero: Discos Nacional 

Aprox. Año 1960 
 
 
I 

Voy a cantarle a Barinas 
Voy a cantarle a Barinas 

Sabanas y chaparrales 
Verdad mi prenda querida 
Voy a cantarle a Barinas 

Canta mi amigo  
Sabanas y chaparrales 

La estacada del recuerdo 
La estacada del recuerdo 
Caicara de los manglares 

Canta caramba  
Riconeondo y Orichuna 
Riconeondo y Orichuna 
Barranca de mis cantares 

 
 

II 
Con alma y con sentimiento 
Con alma y consentimiento 

Yo añoro mis lugares 
Con alma y consentimiento 

Pasaje lindo  
Yo añoro mis lugares 

Sus caños y sus esteros 
Sus caños y sus esteros 
Y sus lindos panoramas 
Y el juguetear de la brisa 
Y el juguetear de la brisa 
Al despuntar la mañana 

 
 

III 
No pierdo las esperanzas 
No pierdo las esperanzas 
De volver a mis sabanas 

Donde van saliendo 
Como manantiales de agua 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Como manantiales de agua 
De Barranca hasta Barinas 
De Barranca hasta Barinas 

Se desborda la parranda 
Verdad caramba 

De Barranca hasta Barinas 
Ay a Barinas  

Sse desborda la parranda 
 
 

IV 
Y llegan los nubarrones 
Y llegan los nubarrones 

Con los primeros de mayo 
Verdad caramba 

Y llegan los nubarrones 
Verdad caramba  

Ccon los primeros de mayo 
Con el premier aguacero 
Con el primer aguacero 
Los caminos se taparon 
El cielo se puso negro 
El cielo se puso negro 

Los luceros se ocultaron 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

Especie No. 21: Carnaval 

 

La particularidad más resaltante de esta especie del joropo llanero venezolano 

radica en las tonulaciones que se efectúan durante el recorrido de su ciclo armónico, el cual 

lo secciona claramente y lo presenta como una forma bipartita. Una primera parte en 

modalidad mayor y una segunda parte -que se repite- que establece su centro tonal en la 

relativa menor, más tarde, la tónica se desplaza a la dominante, regresa a la relativa menor 

y para concluir retoma la tonalidad inicial en mayor. La estructura literaria se muestra 

organizada en octavas, de versos heptasilábicos y octosilábicos, de las cuales se pueden 

repetir versos o parte de ellos. El diseño melódico se presenta frecuentemente acéfalo en el 

inicio y masculino en el final. Rítmicamente el Carnaval se presenta con acentuación 

ternaria (3/4). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

PASAJE CONTRAMARCA’O 
(Carnaval) 

 
Autor e Intérprete: 

Ángel Custodio Loyola 
Álbum: Sentimiento Llanero 

Sello Disquero: Discomoda  
 
 
I 

Caraqueño, caraqueño 
Óigame bien  

Muy claro les voy a hablar 
Cantando este carnaval  
Al pie del arpa vela’a 
Al pie del arpa vela’a 

Pa’ que conozcan la música 
Del llano sin disfraza’a 
Y la puedan distinguir 
Y la puedan distinguir 
De la otra falsifica’a 

 
 

II 
Este pasaje que canto 
Manitico, manitico  

Si es llanero de verdad 
Oigan tiples y bordones  

En alegre galopar 
En alegre galopar 

Y el cuatro y las dos maracas 
Van ajustándose atrás 

Con la voz del cantador 
Verda’íta y cómo no 

Llevando el alma enredá’a 
 
 

III 
Los pasajes de mi llano 

Pues sí señor marcan clarito un compás 
Que por miles que lo bailan 

Escobilla y zapateá 
Ay escobilla y zapateá 
Son joropos altaneros 

De clase contramarcá’o 
Puritos como un relincho 

Verda’ita y cómo no 
Y una soga de enlazá’ 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

IV 
Muchos pasajes mi amigo 

 Óigame bien que por ahí se oyen toca’ 
Que dicen que son llaneros 

Como tabaco e’ mascá’ 
Como tabaco e’ mascá’ 

Se lo juro por Dios santo 
Del llano no tienen na’ 
Del llano no tienen na’ 
Verda’ita y como no 

Con colonia perfumá’



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

CONCLUSIONES 

 

El Joropo. Sus Formas Musicales 

Desde el punto de vista musicológico, el joropo es un género musical que se ejecuta 

para ser cantado y/o danzado en parejas, en compás de  y/ó , y en movimiento alegre (tempo 

allegro, vivo, animado).  

Desde esta perspectiva, podemos decir que la denominación de joropo se aplica a un 

género musical conformado por tres grandes grupos. El primero de ellos lo constituyen los 

joropos de estructura armónica predeterminada, el segundo por los joropos con estructuras 

melódicas y/o armónicas medianamente prescritas, y el tercer grupo por los joropos de 

estructura armónica y melódica variable.  

La revisión de las estructuras formales del primer grupo, permite el establecimiento de 

un conjunto de características definitorias de cada una de sus especies. Así, por ejemplo, en el 

primer grupo de joropos, encontramos piezas como el Gabán: una de las especies del joropo 

cuya estructura armónica predeterminada (fija o prescrita) discurre invariablemente en modo 

menor sobre las funciones de tónica y dominante. Otra de ellas, la Periquera, es una especie de 

tipo formal clasificado, cuya relación armónica prescrita es la misma que el Zumba que Zumba, 

pero estando la primera en modo mayor y la segunda en modo menor.  

De igual manera se definen por su estructura armónica el Gavilán, Pajarillo, Quirpa, 

Carnaval, Guacharaca, Seis por Derecho, San Rafael, Chapola, Quitapesares, y otras especies 

de cadencia armónica fija; esto es, construidas sobre un ciclo armónico prescrito y repetitivo.  

Por su parte, los joropos con estructura armónica variable, comparten algunos de los 

elementos musicales que definen los tipos formales del joropo, excepto el carácter prescrito de 

sus estructuras armónicas, ya que en este aspecto difieren de una pieza a otra. 

Debe resaltarse que las conclusiones a las que se ha llegado son producto del análisis de 

la muestra seleccionada en esta investigación. 

 

1. Acompañamiento, Canto e Interludios 

El acompañamiento del joropo se realiza tradicionalmente con instrumentos cordófonos 

(como el cuatro, el arpa, la bandola) e idiófonos (como las maracas). En los  últimos 50 años ha 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

incluido otros instrumentos como el bajo eléctrico. Estos instrumentos, no sólo realizan una 

función de acompañamiento, sino que además asumen protagonismo en la ejecución de 

virtuosos pasajes, especialmente durante los interludios instrumentales que dan descanso al 

cantante. 

Respecto a los preludios e interludios presentes en el joropo, es oportuno señalar que 

entre las estrofas (con frecuencia coplas o romances), los referidos instrumentos acostumbran 

ejecutar, a veces improvisándolos, pequeños y oportunos interludios que constituyen partes 

imprescindibles de la pieza. La interpretación del joropo, frecuentemente vocal-instrumental, 

contempla la exposición de la melodía cantada por un solista, quien aprovecha la irrupción 

protagónica del arpa o la bandola (y en el oriente del país, la mandolina o la cuereta) en el 

interludio para reponer su aliento y preparase para interpretar la siguiente estrofa.  

 

2. El Diseño Armónico y la Modalidad 

A partir de la aplicación del modelo teórico propuesto en el capítulo III, puede inferirse 

una serie de características musicales que definen el joropo llanero venezolano. 

Al estudiar las particularidades de cada una de las formas del joropo llanero, 

encontramos que un elemento básico para su clasificación es su diseño armónico, el cual ha 

sido descrito en el cuadro de análisis aplicado a cada pieza de la muestra, ya que éste permite 

definir cada una de sus especies. Atendiendo a la modalidad, estas especies pueden ser 

agrupadas de la siguiente manera: 

a. En modo mayor: Corrío, Seis por Derecho, Seis Numera’o, Guacharaca, Perro de 

Agua, Periquera, Merecure, San Rafaelito. 

b. En modo menor: Gabán, Catira, Zumba que Zumba, San Rafael, Cunavichero. 

c. Mixtos: Kirpa, Pajarillo, Gavilán, Chipola, Carnaval, Quitapesares, Mamonales, 

Medio Cacho. 

 

3. Las Partes 

Teniendo en cuenta, no sólo las repeticiones que definen las partes, sino también las 

modulaciones que marcan el inicio de nuevas secciones, podemos agrupar las especies de la 

muestra objeto de nuestro estudio de la siguiente manera: 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

a. Especies a una parte: Gabán, Corrío, Catira, Seis por Derecho, Seis Numera’o, 

Guacharaca, Perro de Agua, Periquera, Zumba que Zumba, San Rafael, San Rafaelito, 

Cunavichero, Medio Cacho. 

b. Especies a dos partes: Pajarillo, Kirpa, Gavilán, Mamonales, Merecure, 

Quitapesares, Carnaval. 

c. Especie a tres (o cuatro) partes: Chipola. 

 

4. La Versificación de las Especies 

Como se ha señalado, bajo la denominación de joropo se agrupa un conjunto de 

especies musicales que, si bien comparten las características rítmicas y de movimiento musical 

propio del joropo llanero, se diferencian entre sí por sus estructuras armónicas, modalidades 

(mayor o menor), tonalidades y estilos interpretativos locales. Estas especies se designan con 

nombres algunas veces expresados como toponímicos (como cunavichero), otras veces con 

nombres de animales (como Guacharaca, Perro de Agua, Periquera, Pajarillo, Gavilán, Gabán, 

plantas (como Mamonales), humanos (como la Catira), o divinos (como San Rafael, San 

Rafaelito); y otros. 

De esta manera, la palabra y su versificación se imponen como aspectos formales 

definitorios de cada especie. En atención a su estructura literaria, las especies del joropo 

pueden agruparse de la siguiente manera: 

a. Versificación en cuartetas o copla: Guacharaca, Perro de Agua, Periquera, Zumba 

que Zumba, San Rafael, Gavilán, Mamonales, Cunavichero. 

b. Versificación en sextillas: San Rafaelito, Medio Cacho. 

c. Versificación en octavas: Kirpa, Carnaval. 

d. Versificación en décimas: Merecure 

e. Versificación en romances: Gabán, Corrío, Catira, Seis por Derecho, Seis Numera’o, 

Pajarillo. 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

RECOMENDACIONES 

 

Si bien, el ritmo y la melodía, constituyen elementos estructurantes de la obra música, 

es evidente que la armonía ha asumido un papel protagónico en la definición y construcción 

del género joropo. Por ello, se recomienda continuar esta investigación con una fase 

comparativa del joropo venezolano con las formas musicales populares de la Europa 

renacentista, de la cual se recibieron algunas de sus características formales. Tal estudio 

debería indagar en los elementos constitutivos y característicos de la música popular de esa 

época, y en especial, de aquellos que han trascendido hasta nuestros días, presentes en el 

joropo u otros géneros musicales tradicionales venezolanos. 

Es importante recordar que el protagonismo de la armonía, se consolidó y extendió 

desde el periodo barroco al clásico, dando lugar al florecimiento de los grandes tipos formales 

llegados a nosotros como cosa viva y no como valores arqueológicos. Este es el caso de la 

sonata, el concierto y la sinfonía. Pero ese mismo proceso histórico consolidó los pequeños 

tipos formales, de los cuales son ejemplo las referidas especies del joropo. La reelaboración 

musical popular ininterrumpida a lo largo de los siglos, y su transmisión oral a través de 

generaciones, no sólo debe ser objeto de admiración, sino también tema de estudio para los 

músicos académicos, de tal manera que permita nutrir su producción con esa fuente musical y 

cultural. En este sentido, es importante destacar el compromiso de los músicos académicos en 

la escritura de estas músicas de tradición oral, a fin de apoyar su transmisión y continuidad a 

través del tiempo. Es por esto que se recomienda la revisión de las teorías y métodos del 

análisis musical formal y su actualización a la luz de las nuevas tendencias musicológicas. 

La formación académica de los compositores involucra la definición de criterios y 

parámetros para el estudio de obras propias y obras de otros compositores, sin embargo, no es 

frecuente la utilización de las músicas del folclor para realizar las tareas de análisis formal. 

Una recomendación para quienes estamos interesados en el desarrollo de nuevos lenguajes, es 

precisamente dirigir la mirada hacia esas músicas, esta podría ser la clave para producir nuevas 

formas de organización del discurso musical y nuevos conceptos estéticos imbricados en 

nuestra realidad cultural venezolana.  

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

En este trabajo se han incluido 21 especies del joropo llanero, otras que no han sido 

estudiadas, han desaparecido sin haber sido grabadas o transcritas. Al mismo tiempo hay que 

destacar que paralelamente, nuevas especies están surgiendo de la creación popular y esperan 

por su estudio, transcripción y difusión. Es recomendable continuar esta investigación 

ampliando la muestra de especies, a fin de dotar al país de un panorama más completo sobre 

uno de los géneros musicales más representativos de la identidad nacional venezolana.   

Finalmente, se exhorta a que el proceso de formación de los músicos venezolanos 

incluya la recopilación, transcripción y análisis de formas musicales populares, a fin de nutrir y 

enraizar nuestro trabajo con la cultura propia de nuestro pueblo. 
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